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{Hosanna, liberales españoles, ho­
sanna! 

Los que os sentís fatigados, pa­
raos á cobrar fuerzas. 

Los que perdisteis las esperanzas, 
recobradlas. 

Los que llegáis á la vejez creyen­
do perdido el fruto de la labor de 
vuestra vida, dejad la tristeza. 

Los que suspiráis por la revolu­
ción que lleve al sepulcro eterno el 
fantasma macabro de lo viejo, de lo 
caduco, sabedlo: sabedlo todos: la 
revolución avanza: la revolución se 
hace: la revolución está hecha en al­
guna parte. Vedlo. 

Aquel país de la tierra en que el 
hombre se constituye en sociedad y 
levanta una villa donde todos co­
men, todos trabajan, todos disfrutan 
una misma dicha y padecen un mis­
mo pesar; pueblo sin odios de cla­
ses, libre de bandos políticos, pur­
gado de vicios, robusto de cuerpo, 
sano de espíritu, vigoroso de volun­
tad, limpio de cerebro; pueblo ideal, 
sin tabernas, sin burdeles, sin tem­
plos, sin mendigos, sin conventos; 
pueblo soñado por los estadistas co­
mo utopia deseable y realizable... 
«se pueblo existe. Yo lo he visto y 
yo lo canto á los que no lo vieron. 

No vayáis á buscarlo en las Amó-
ricas progresivas, ni en las Indias 
fantásticas: existe para mayor sor­
presa y maravilla dentro de la pe­
nínsula española, siendo oasis de li­
bertad y de dieka en el inmenso do-

I sierto donde impera la tristeza y 
donde forma orquesta el llanto del 
dolor. 

¿De dónde nació este pueblo, cuál 
sangre lo hn engendrado, y en cuál 
escuela ha aprendido? 

Ved los testimonios de su origen 
y los últimos conductores que ha te­
nido: esos viejos que han atravesa­
do tres generaciones y que conser­
van en su memoria la vida del tiem 
po de su juventud: oídles. 

Entonces... este oasis de ventura 
era asilo de la desgracia. El pueblo 
exprimía sobre la extenuada tierra 
los humores de su extenuado cuer­
po. Y cuando el inclemente cielo ha­
bía sido piadoso con las cosechas, y 
cuando el aliento de la sequía no 
había agostado las plantas, y cuando 
éstas habían arrojado de su seno los 
frutos del esfuerzo combinado del 
hombre y de la naturaleza, y paga­
ba al fecundante trabajo el tributo 
de sus productos... entonces... En­
tonces el espectro de dos monstruos 
arrebataban el fruto á la tierra y al 
hombre, que se hallaban cara á cara, 
insultándose uno á otro con la mue­
ca de la extenuación, del desengaño 
y de la burla. 

Esos dos monstruos eran... ya lo 
habéis adivinado: del Estado se decía 
el uno, y traía la corona de las cinco 
diademas: del cielo se decía descen­
dido el otro, y traía la hosca cogulla: 
se llamaban el Conde y el Fraile, 

Una voz resonaba en la atmósfera 
llenando el horizonte de la villa: voz 
proferida por boca sentenciosa, que 
flotaba en el aire y juntaba en sus 
ondas el cielo y la tierra, hablando 
á aquella tribu de esta guisa: 

—Tal es el orden de Dios en la 
humanidad: tal es el Derecho esta­
blecido. El rey proclama santo al 
Dios que tal bendice y le consagra 
soberano: Dios consagra al rey que 
le proclama santo y adorable. Es 
te es el orden divino y soberano; 
santo, según el sacerdote; justo Se­
gún el magistrado: un convento y 
un castillo para los ungidos del se­
ñor: Para el pueblo... el trabajo, el 
dolor, la esclavitud y la horca. Eso 
dice todavía la campana de la pa­
rroquia. Eso pregona en el aire blas­
femando al cielo y azotando la tierra. 

¡Pobre campana! Miserable la suer­
te que te deparó el destino^ de estar 
etemamente clamando... 

¿Por qué llamas en Carlet todavía? 
Antaño... recuerda, A tu grito de 

alborada sacudíanse los dormidos 
cuerpos y todos los labios sentíanse 
movidos á repetir tus rezos. Inaugu­
rabas la plegaria, y todos respon­
dían á una, todos te hacían coro: to­
da la villa era un convento, del cual 
las casas mismas eran celdas y mon­
jes sus moradores. 

Tú marcabas el compás de la vida. 
Tú eras la corneta de ordenanza. Tú 
eras la laringe del pueblo: Tu voz la 
que ahogaba toda voz... 

¡Pobre campana! 

Aquellos venturosos tiempos ¿qué 
se hicieron? Ahora, tu voz no en­
tusiasma, sino que tortura. Ya no 
arrancan rezos tus toques, sino mal­
diciones y blasfemias. Das la voz de 
mando y nadie te obedece. 

Gritas en grito desesperado al 
pueblo, y el pueblo no te oye; si te 
oye no te escucha; si té escucha, no 
te entiende; si te entiende, te execra, 

Eí-es la Déspota destronada: erefe 
el predicador de sordos: el extran­
jero que habla idioma desconocido: 
el embuste descubierto... 

Te agitas desesperadamente como 
furia. La soberbia despechada te re­
vuelve. iEn vano... en vano...! 

A tus llamadas al Via-Crucis re­
plica la banda de música, y el pue­
blo pone en caricatura tus hipocre­
sías con sus danzas. 

¡Gritas... Gritas..,! 
Todos lo3 vecinos te entienden ya. 
Tus campanadas van diciendo: 

«¡Primicias! ¡Diezmoal ¡Limosnas! 
¡Bulas! ¡Misas! ¡Bautizos!...» 

Entonces, en aquel tiempo, cada 
golpe de tu badajo en tus labios, de 
jaba forjada una moneda. 

Entonces... Había en Carlet dos 
moradas: el Castillo y el Convento. 

Todo pasó. 
Hundiéronse las madrigueras. 
Los «dioses:^ de antes son los pe­

leles de hoy. 
¿Qué ha ocurrido? 
Nada: el avance. 
Sobre aquel cementerio sopló su 

soplo de vida la sabiduría. 
Donde tuvo su Olimpo la muerto, 

celebra su ñesta la vida. 
¿Dónde está el Conde de Carlet? 
¿Dónde está el Fraile? 
¿Dónde el terror de sus eorehetes? 
¿Qué se han hecho? 

Ya lo sabéis, españoles. 
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L a revolución queda hecha en 
Garlet; 

Nada podría variar la República. 
Nada tiene que hacer la Anarquía. 
La Libertad impera esplendorosa. 
¡Hosanna! 

S. PEY ORDEIX 
Carlít. 

oportuno 
D,e un momento á otro va á solu­

cionarse la cuestión del ucencia 
miento de, los soldados de cuota. 

Como, es posible que el Gobierno 
se conforme con el parecer del Con­
sejo de Estado, de que no hay guerra 
en MarruecoiSy recuerdo este hecho: 

Allí á fiües'de 1912, si no me es 
infiel la memoria, desertaron en Ma­
rruecos tres soldados: Juan B. Cer­
da, Antonio Aguado y Miguel Pas­
cual Pomar. 

Los , dos primeros fueron fusila­
dos y el tercero indultado de la pe­
na de muerte. 

Si en Marruecos no había guerra, 
no debieron ser fusilados: esto no 
admite discusión: tal pena sólo se 
apliqa á los desertores cuando co­
meten, el delito frente al enemigo. 

Es asi que fueron fusilados, luego 
eí.Qobieri^o no puede conformarse 
con,, el parecer-del Constjo de Es­
tado, n i l a opinión dejar de exigir á 
los que en aquella época goberna­
ban,, la tremenda responsabilidad 
que les alcanzaría por aquellos fusi­
lamientos. 

Me agradaría saber la opinión de 
los periódicos independientes de to­
dos- los partidos, sobre este punto. 

haremos? kT t • • • 

Amigo Nakens: ¿No ha sentido us­
ted .alguna,Vez, si no arrepentimien­
to, cierta íntima y secreta amargu­
ra de haberse dedicado á la campa­
ña tan laboriosa como improducti­
va de la lucha anticlerical? 

Pasan años y años, llega la vejez 
y con ella todas las impotencias, y 
se ve que la caja está vacía, la cose­
cha de desengaños níuy abundante, 
y en el ocaso de nuestra vida, como 
premio á tantos afanes columbra 
mos la vetusta mole de un hospital 
ó de un asilo, no como la más bella 
perspectiva, pues los ha habido que 
han terminado sus días en un banco 
del Prado ó Recoletos sin más tes­
tigos que el melancólico parpadeo 
del alumibrado público. 

El ejemplo que nos dan ustedes 
los que pudiéramos llamar patriar­
cas del anticlericalismo no tiene na­
da de seductor y atrayente. Muchas 
veces he pensado yo y han pensado 
otros: «¡Para acabar asíl> 

Porque vamos á cuentas; resuma 
usted los años de trabajo y el baga­
je de obra literaria, y compárelo con 
el fruto obtenido, y verá el balance 
que arroja: un pasado lleno de an­
gustias, privacioneS;y sobresaltos, y 
un porvenir exhausto y negro como 
boca de lobo. Y si echa usted una 
mirada, así, á ojo de buen cubero, 
sobro el montón dé sus libros, y so­
bre las colecciones de E L MOTÍN, 
verá sin hipérbole alguna que ni 
siquiera ha sacado usted para el cos­
te del papel. Eso en cuanto á la par­
te material, que si vamos á meter-

\ nos en la otra... 
Supongamos que todo ese ticmpí>, 

esa actividad, y esas luces tan envi­
diables que usted posee, las hubiera 
dedicado á cualquiera otra c o a , 
á escribir romances de ciego, por 
ejemplo, á rastrearse paso á paso 
por una Redacción de cierto tono: 
pues hoy sena usted un Salvador 
Cañáis, ó un Julio Burell, ó un Fran­
cos Rodríguez. 

¡No se dejaría usted ahorcar por 
algunos miles de duros! En cambio 
ahora... 

Yo no ilevo más que quince años 
metido en estas tretas; durante ese 
tiempo, menos conferencias, que no 
me da la gana de darlas como no 
me las paguen bien, han pasado por 
mi mano todos los géneros litera­
rios: novelas, cuentos, polémica, con­
troversia, versos, dramas, crítica, 
¡qué sé yo!, todo aquello quOí en el 
manejo de la pluma puede dar pro­
ducto ó reputación. Pues, hijo, me­
jor dicho, padre, ni lo juno ni ló 
jotro. Durante esa quincena, ¡cuánto 
imbécil que no valía para descalzar­
me se ha puesto en zancos ó se b.a 
calzado las botas! ¿Debe esto tole­
rarse?... 

De aquí he deducido que la suer­
te y el hacer negocio no estriba en el 
talento, en la actividad, ni aún en 
los protectores, sino en no meterse 
jamás en radicalismos de ninguna 
especie. «Los radicalismos no dan 
de comer» dijo en cierta ocasión 
Claudio BrollOy y como lo pensó lo 
hizo, y se coló QaABC para seguir 
la estela luminosa de Azorin, 

¿Qué haremos, amigo Nakens? Por 
que todas estas nuestras desdichas 
presentes y pasadas, no tienen más 
causa ni origen que habernos liado á 
mamporros con nuestra santa ma­
drastra la Iglesia, y haber hurgado 
á los biboreznos que lleva en su 
seno. 

«Hubiera yo sido fraile del Abro­
jo, y no rey de Ca-tilla —decía uno 
de nuestros antiguos monarcas-y 
no pasaría ahora estas angustias de 
muerte.3> Si hubiéramos sido nos­
otros unos cucos, vividores, intri-
gaatuelos, quitamotas, y lanzadores 
sempiternos del grito: ¡Viva quien 
venza! j ahora nos daríamos nues-

f 

tro tono, y tendríamos'el estómago 
ahito, y la cartera bien repleta. 

¿Qué extraña seducción encierra 
esta lucha contra el clericalismo que 

V aun sabiendo que es nuestra ruina 
no sabemos dejarla?... Nos pasa á 
nosotros con estas andanzas algo de 
lo que les ocurre á ciertas hembras 
que cuanto mas las pega su hombre 
más le quieren. Yo creo que nos la 
han dado con queso, porque yo mi­
ro en torno de nuestro palenque, y 
sólo veo á los combatientes. Los es­
pectadores están haciendo guiños al 
enemigo, y comiendo á dos carrillos. 

5 ¡y nosotros recibiendo estacazos! 
EiíAY GERUNDIO 

I 

Amigo Fray Gerundio: 
Llevo más de dos meses ocupado 

en dar la última mano de corrección 
y clasiñcación á todo lo que yo qui­
siera que quedase de mi. (Be repeti­
do tantas veces esta frase, que ya la 
subrayo como si fuese ajena.) 

Si pudiese dejarlo recogido en to­
mos (que lo dudo) finiquitaría con­
tento. La idea de que dejaría m te-
ria sobrada para que los clericales 
siguieran insultándome y maldicién-
dome, endulzaría mis últimos ins­
tantes. 

Mas por si no pudiere, quiero de­
jarlo todo tan bien recogidito y arre-
gladito y ordenadito, que pueda cual­
quiera mañana hacer lo que yo no 
pude. ' 

Y le digo á urted esto, amigo Fray 
Gerundiuy para disculparme de no 
haber contestado á su artículo en 
este número. ^ ; 

Enfrascado en esa labor me he des­
cuidado, en la corrección de las prue­
bas de EL MOTÍN, y hasta última ho­
ra no he leído su artículo. (Siempre 
doy los suyos á la imprenta sin leer­
los, por sab r áé antemano que han 
degustarme.) 

En el número próximo le cont s-
taré. 

HMWM mm0 

Nuevo aplazamiento 

El senador republicano, Sr. Moles 
ha dirigido á El País el telegrama 
siguiente: 

«RÁfepELONA 16̂  
Sólo defiriendo á la invitación de 

su periódico protesto, otra vez inás, 
contra la miserable patraña, por mí 
rechazada pública y repetidamente, 
y que algún alma ruin hace publi­
car, periódicamente, la canallesca 
imputación. Duéleme que, conocién­
dome, haya abrigado, siquiera con-
dicionalmente, duda. - Moles,^ 

Como el último número de Los 
Miserables y periódico que hizo la 
aíiimación rotunda de que fué el se­
ñor Moles quien pronunció aquella 
frase sangrienta, lleva fecha Í7, y no 
ha podido, por lo tanto, enterarse 
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del telegrama de El País, fechado el 
18, suspendo nuevamente mi juicio 
hasta leer su respuestn. 

•N»>»> W^^^»»^BS^ii t^^*K^^tHi0i^m0im* 

LA UNION 
¿Que si no hablo hace tiempo de 

ella? 
No habiendo respondido los re­

publicanos á la idea de organizarse 
por provincia?, último procedimien­
to que nos falta ensayar ¿para qué? 
. Algunas provincias se han orfífahî  
zado autónomamente; pen^ sobre 
ser pocas, no lo han hecho con el pro­
pósito exclusivo de nombrar un re 
presentante para la Asamblea que 
deben celebrar los de todas. 

La mayoría de las provincias per­
manecen como estaban, dependien­
do de los organismos mandados re­
coger por inútiles, y dando sólo se­
ñales de vida en los banquetes de 
aniversarios, en la luoha electoral, 
fn las cominerías de Comiió, ade­
más, continúan supeditadas servil­
mente á los caciquülos que repre­
sentan á las fracciones que en cada 
una de ellas predominan. 

Y siendo así, ¿voy á estar yo un 
número y otro gritando: ¡A reorga­
nizarnos! ¡A reorganizarnos!, expo­
niéndome á aburrir á mis lectores, 
y robando espacio en el periódico á 
la campaña anticlerical, convencido 
ya de que mi empeño es inútil hoy 
por hoy? Necio^fuera. 

Para demostrar que he querido y 
quiero la Unión (para hacer algo, 
claro es), bastan los treinta y tres 
años que llevo predicándola y pro­
curándola, sin excluir forma ni des­
echar medio. 

Creí varias veces que estaba hecha 
eií los cerebros y en los corazones, 
y á poco vi que no pasaba de los la­
bios, Y hala otra vez á buscarla por 
otro camino. 

Y en esta labor de perro que da 
vueltas al asador para preparar la 
carne que no ha de comerse é!, me 
he pasado años y años viendo subir 
á unos, medrar á otros y farolear á 
muchos, mientras el amigo Juan La­
nas se desgañitaba por su parte dan­
do vivas, depositando papeletas en 
las urnas en favor del candidato que 
le indicaban, y renegando á lo mejor 
de mí que nada le pedía ni nunca le 
engañé, todo porque combatía á su 
ídolo de temporada. 

Y después de esto, ¿cómo haX 
quien se extrañe que me pase cuatro 
ó cinco semanas sin hablar de la 
unión? 

Comprendería mejor que nadie se 
explicase por qué hablo de unión 
todavía.-

TjWAnDTMislO^ 
Salvatella presentó la renuncia del 

cargo de jefe de la minoría Conjun-

cionista en el Congreso. Fué como 
decirle á los diputados: «Ya que no 
me destituísteis en el momento mis­
mo de hacer yo el panegírico de 
Maura, como era vuestro deber, yo 
me aplico la sanción que vosotros 
debisteis imponerme.» 

La minoría acordó no aceptar la 
renuncia, lo que en cierto modo pu­
diera tomarse como perdón miseri­
cordioso, ya que no puede interpre­
tarse como aprobación al acto reali • 
zado. 

Insistió Salvatella en su renuncia 
para quedar en completa libertad de 
decir por su cuenta y riesgo lo que 
se le antojase, sin que nadie pudiera 
tomar lo que dijese como expresión 
de lo que la minoría pensaba. 

No sé la solución que se habrá da­
do al incidente. Si ha sido la que 
Salvatella desea, ya tenemos en pers­
pectiva un nuevo cantón republica-
no-parlaínentario: el do Salvatella: 

Siguiendo así, es posible que un 
día se perfeccione e l sistema de la 
división, partiéndose por gala en dos 
cada diputado, á fin de que cada una 
de sus mitades pueda recabar la au­
tonomía que necesita para disentir 
de la otra. 

Reconozco que no soy yo el más 
autorizado para hablar de esto, ha­
biendo actuado siempre con entera 
independencia, sin sumarme á nin­
gún partido ni someterme á discipli­
na alguna. Sí, lo reconozco, y pro­
meto seguir haciéndolo... 

Pero hay qué distinguir. Si yo he 
hecho eso, na sido por no haberle 
pedido á nadie ni haber de nadie 
aceptado un voto para llegar donde 
tantos otros que valen menos que 
yo han llegado. Hubi< ra solicitado 
ó aceptado el apoyo de un partido 
para ser diputado, y me guardaría 
bien de proclamarme indeperidién 
te; y de hacerlo, sería después de 
haber devuelto los poderes qué me 
hubiesen otorgado. 

Es así que Salvatella ha Venido 
diputado por la Conjunción, luego 
no debió hacer el elogio de Maura 
sin consultar á los compañeros que 
lo eligieron jefe de la minoría. 

Es tan elemental esto, que no hay 
necesidad de razonarlo. 

Los ferrerisb ile Bsreeloiia 
Aplaudimos con el mayor entu­

siasmo la iniciativa y lá actitud de 
los jóvenes radicales de Barcelona. 

Recogen el reto de la morralla 
maurista, y además de pedir que se 
conserve en Bruselas el monumen­
to á Ferrer, piden á las corporacio­
nes populares que se erija al funda­
dor de la Esoueia Moderna una es­
tatua en el salón de San Juan ñ-ente 
al palacio de justicia. jAdmirable 

I idea! Ferrer tendrá allí una estatua 
La tendrá cuando no quede polvo 
ni memoria de sus destructores. 

En la Diputación provincial se lee 
una moción para subvencionar la 
estatua, Vótanla no solo radicales, 
sino reformistas y el Sr. Bastardas, 

En el Ayuntamiento defienden un 
proyecto vago, tímido, á Ferrer y 
los demás fusilados, un concejal ra­
dical y un reformista. Las izquier­
das se unirán contra Maura el día 
que el nefasto hombre de 1909 vuel­
va al poder. Deben unirse también 
p: ra evitar el escándalo, la mons­
truosidad de que el fiscal de 1909 
pueda ser presidente del Tribunal 
Supremo, 

El alcalde de real orden, un señor 
insignificante, se negó por servilis­
mo al poder central á dar lectura á 
la proposición. Mejor. Se han cono­
cido así dos cosas: la ineptitud del 
alcalde de Barcelona y el empuje 
de los ferreristas. Contra el Sr. Prat 
de la Riba, muy superior al gober­
nador y al alcalde en su proceder, 
se ha desatado la jauría maurista. 
Quiere esa turba que se implante 
violenta, arbitrariamente lo que era 
esencia del proyecto de ley con­
tra el terrorismo. Delictuoso alabar 
á Ferrer, ilícito confesar los críme­
nes de 1909. supone la chusma adi­
nerada, plutocrática, sin Dios y sin 
patria, que su ídolo y señor volvería 
al poder. 

Para conseguirlo no titubea el 
maurismo en calumniar al Ejército 
suponiéndole capaz de unirse á los 
requetés para impedir la apología 
de los gloriosos sucesos de 1S09. 
Esa artimaña vil de los mauristas es 
más indigna que el pronunciamien­
to. Es, además, mentir á sabiendas. 

Cuando dimitió el señor general 
Aznar la cartera de Guerra, ya inven­
taron los mauristas la patraña de 
que el Ejército se oponía á que el 
Congreso discutiera el proceso de 
Ferrer. Los hechos dismintieron esa 
especie: pero los mauristas persia-
rieron constantemente en la men­
guada idea de abroquelarse tras el 
Ejército. 

Los muy menguados sostuvieron 
que el Ejército se oponía al mitin 
íerrerista que se verificó en p&z y 
en gracia de Dios en el teatro de la 
Gran Vía de Madrid. 

Ahora recurren en Barcelona á 
las mismas punibles invenciones, lo 
que no evitará que ^e; duelan toda­
vía del gentil puntapié que asestó, 
con razón al maurismo, el digno, el 
bizarro general Burguete. 

Esas tramas viles de los mauristas 
justifican todo lo que dijo en el Con­
greso Pablo Iglesia?. 

Ahora apelan á otro medio igual­
mente ruin: á la intervención del fis­
cal de la Audiencia de Barcelona 
para procesar á los diputados pro-
TÍnciales que firmaron la proixMíi* 
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ción discutida y votada. No cree­
mos semejante cosa. Es otra papa­
rrucha, otro cuento inverosimil. 

¿No se propone en Sevilla que se 
vaya á' Bruselas con la necia peti­
ción de derribar el monumento á 
Fewétí Con el mismo derecho, con 
mayí»í dér^ého, se pide en Barcelo­
na petiiG-artagena homenajes á Fe-
rrer."i@:i'̂ i6 î ^- ^. • 

¿Quéiés'^ütí 'Condenado con arre­
glo á das ley^s y por Tribunales 
competentes? De mártires así sen­
tenciados y ejecutados están llenos, 
con sus nombres gloriosos, los már­
moles que adornan el salón de sesio­
nes del Congreso. 

Vosotros lo habéis querido, idio­
tas mauristas. Queréis elevar á vues­
tro Maura sobre los detritus del 
monumento á Ferrer y habéis con­
seguido lo contrario de lo que os 
proponíais. ¡Cuidado si sois brutos! 
¿Y queréis volver á gobernar? La 
campaña que hacéis contra Ferrer 
demuestra que sois incorregibles, 
que aún en contra de vuestro» pro­
pósitos, hacéis en el Gobierno las 
botaratadas, las atrocidades y las in­
famias que ya el tiempo iba borran­
do en el recuerdo de las gentes. 

Y ahora, jóvenes barceloneses, á 
elevar en el cementerio civil por 
suscripción publica decorosos mau­
soleos á los fusilados en 1909. Hay 
que completar esta idea ya iniciada 
aquí, pero que á vosotros os corres 
ponde dirigir con una gran manifes­
tación pública que se realizará el 13 
de Octubre próximo. 

El Pais 

El. cadáver insepulto 

Mal muerto y mal enterrado 
por mano torpe y cruel, 
¿á qué extrañar la presencia 
del cadáver de Ferrer? 

Periódicamente surge; 
año tras año se ve 
el espectro redivivo, 
mái5 trágico cada vez. 

Se agranda más cada día 
de las tiempos á través, 
el átomo se agiganta, 
monte es ya la pequenez; 

ha aparecido una cumbre 
en û n rojo amanecer, 
y hay palmas ya de martirio 
y hay coronas de laurel. 

jLa Historia premia y castiga! 
Y si preguntáis por qué, 
quizá la Historia enmudezca, 
no sabiendo responder. 

Pero el hecho es ese. El hecho* 
es que la sombra está en pie 
y más rígida que el tronco 
rectilíneo de un ciprés. 

Tierra pide ese cadáver 
y no h,ay tierra para él, 
jporque solapadamente 
el sepulcro abierto fué. 

Se disipan las tormentas; 

las tempestades se ven 
formarse, estallar, rugir 
y, al fin, desaparecer. 

Pero á un muerto que no muere, 
y algunos sabrán por qué, 
¡no hay oniéfi lo fiitierre. aunqte 'engan 
que fusilarlo otra vez! 

PiGARITO 
El Socialista» -

^«w 

EL SÍMBOLO 
Sobra ia oportunidad 

Ahora que se aproxima el quinto 
aniversario de la semana sangrien­
ta, cuando no hay sucesos ni asun­
tos de interés palpitante, ha surgido 
la oportuna idea de resucitar el pro­
ceso Ferrer. ¿Creerán los audaces 
promovedores de esa campaña que 
se trata de un tema de Ateneo, de 
una discusión académica sobre co­
sa tan acabada como las dinastías 
egipcias? Pues ya están en Barcelona 
recorriendo las calles pelotones de 
la Guardia civil, los raüicales exalta­
dos tocando á rebato, el Ayunta­
miento poco menos que en estado 
de sitio. Y todo ello, ¿por qué? 

Naturalmente, hay un interés po­
lítico por medio. Ese monumento á 
Ferrer, que los mauristas quisieran 
ver por tierra, es testimonio perdu­
rable de un error cometido por per­
sonas que presencian en vida el jui­
cio de la Historia. Reconocemos que 
es muy duro para los responsables 
de aquellos terribles episodios y de 
sus consecuencias ver perpetuada 
en piedra la glorificación de lo que 
juzgaron indigno de piedad á la ho­
ra de castigarlo con la última pena. 
Es lógico que se alcen contra el fa­
llo, y mucho más lógico todavía que 
no lo comprendan. S i entonces 
obraron con arreglo á conciencia y 
respetando la ley, ¿cómo van á ex­
plicarse el rasgo de Bruselas? La 
ley y la conciencia seguirán dicién-
doles que tenían razón, y que los 
extranjeros hacen muy mal en juz­
gar hombres y cosas que descono­
cen. Además, la distinta sensibilidad 
f)ublica dentro y fuera de España y 
a lenidad de nuestras costumbres 

contribuyen á que les parezca posi­
ble todavía la rehabitación. La in­
tentan como pueden; pero, á nues­
tro juicio, muy inoportunamente. 

Lo que simboliza la estatua de Fe­
rrer en Bruselas no podemos bo­
rrarlo los españoles por mucho que 
nos desagrade. Ya no es Ferrer—si 
lo fuera, no tendría sentido, porque 
su figura está muy lejos de merecer 
la inmortalidad;—es la interpreta­
ción universal de los sucesos de 
1909, en cuyo centro no han querido 
los síndicos de Bruselas colocar más 
que la imagen legendaria de una 
víctima. Es ya leyenda, sí; leyenda 
que constituye u^eva desgracia para 

los desafortunados gobernantes de 
1909; pero que no puede desvane­
cerse con peticiones interesadas. Más 
fácil sería derribar la estatua de Fe­
rrer y la leyenda que contribuyó 
á erigirla, con actos que significa­
ran comprensión, rectiíieación. Pero 
obstinarse en revisar idealmente el 
proceso Ferrer para terminarlo de 
la misma manera, es reforzar el con­
cepto que de nuestra raza tiene Flan-
des, país predispuesto, por razones 
históricas, á presentarnos como ima­
gen de la intolerancia. 

Nadie gana en la lucha. La perso­
nalidad de Ferrer, con estatuas y sin 
ellas, está ya reducida á su verdade­
ro contorno. ¡Cuántos monumentos 
hay en España y en otras partes le­
vantados para perpetuar el triunfo 
de la nulidad y la incompetencia! 
Pero si el intento de suprimir el de 
Bruselas trae, por natural reacción, 
el de erigir otro en Barcelona; si se 
plantea este asunto como cuestión 
política, volverá á responder en las 
calles el instinto popular. Los años 
transcurridos son muy pocos; repu­
blicanos, socialistas y radicales en­
contrarán de nuevo un punto de 
coincidencia y al mismo tiempo algo 
menos ilusorio que la revolución 
para base de sus propagandas. ¿Es 
que les conviene presentar ahora el 
recurso? ¿Es que esperan ganarlo 
los mauristas en Bruselas y en Bar­
celona? Sa equivocación está bien 
patente. Ya que no pierdan las es­
peranzas en el porvenir, aun siendo 
en porvenir remoto, deben conven 
cerse de que el momento no es el 
más oportuno. Por mucho que hoy 
intenten, sólo conseguirán acumu­
lar rayos de luz sobre una cabeza 
que nadie hubiera juzgado digna de 
la aureola. 

El ImparciaL ̂  

Ll I lo 
Párrafo sustancioso de un artícu­

lo publicado hace días por España 
Nueva: 

«Mil veces hemos dicho que á los 
conservadores hay que combatirlos 
tanto por inmorales como por crue­
les. Jamás, como en las épocas de 
su dominación, se ha visto más pa­
tente el imperio de «Su Majestad el 
Negocio» en la actuación guberna­
tiva y en la parlamentaria. Conser­
vadores fueron los negocios del es­
tampillado, de la Vasco-Castellana, 
de los postes telegráficos, de lae 
aguas del Segura, de la hojalata, 
de Torremolinos, de la Cooperativa 
eléctrica, de la subvención á la Tras-
alántica, do las indemnizaciones por 
bienes desMuortizadosá las Comu­
nidades religiosas; negocios con 
servadores ?r*n las concesiones ^ 

'^. 
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Ríus y Torres, la rebaja de los azú­
cares, el monopolio de la sal, el 
aumento de la circulación fiduciaria, 
la constracción de la nueva escua­
dra, la subvención á la Exposición 
de Barcelona, el p "veoí'O sobro sus­
pensión de pa4 ^ ) ^ .3 F presas 
ferroviarias y éi, en preparación^ de 
las aguas de Dos Ríus.» 

Me parece perfectísimamente que 
se combata á los conservadores por 
lo de F* rrer, pero sin olvidarnos de 
hacerlo también lo que se dice en el 
párrafo copiado. 

Lo de Ferrer fué en ellos acciden­
tal... relativamente, pues ya habían 
muestras de sus aficiones á la san­
gre en Jumilla, loflesto. Salamanca, 
Osera, etc., etc. Pero lo que en ese 
párrafo se apunta, es lo permanente. 

Baeno es no olvidar lo uno, mas 
tampoco lo otro, ya que no tiene el 
diablo por donde desecharlos. 

j '"-LU«Mn*^W'^fl^>iHB^^^WUWiWM^W^ 

la teta eotre la Belijióo} la MÉ 
Conferencia de Pey Ordeix 

en Sueca. 

Sobre este tema versó la conferen­
cia dada el viernes en el teatro Se­
rrano de Sueca por Pey Ordeix, ante 
un público ávido de aprenderlos 
conceptos que iban brotando de la­
bios del orador. 

La descripción del acto gastaría 
el espacio necesario para dar idea | 
del discurso, que á partir de los altos 
principios filosóficos descendía á los 
ejemplos prácticos en que encarnan 
y se concrecionan, para hacer ase­
quible al público menos ilustrado, 
aquellas supremas concepciones. 

El discurso cargó sobre la base de 
la definición de la religión, «culto 
délo desconocido». Verifícase ese 
culto en lo intelectual en forma de 
ansia de la verdad absoluta, de don­
de parten las teorías teológicas. En 
lo moral, verif case con el ansia del 
bien infinito, de donde proceden las 
teorías morales. En lo estético, nace 
el culto aquel del ansia de la belleza 
perfecta, de donde arrancan la poe­
sía y las artes religiosas y el' culto 
externo con sus pompas y cere­
monias. 

Pero el fundamento inicial y ra­
dical es lo «desconocido»; y como 
quiera que este Desconocido cam­
bia de límites á cada paso que da la 
ciencia, de ahí que el recto senti­
miento religioso natural, de ansia 
instintiva de Verdad, de Bien y de 
Belleza, ha de cambiar constante­
mente de forma y ha de sufrir la 
continua evolución. 

Todas las religiones se dicen apo­
yadas en tales bases, principios é 
instintos: mas contra este dictado 
racional del humano espíritu, las 
religiones se reniegan á sí mismas 
y apostatan de aquel principio tan 

pronto como establecen el «dogma» \ 
y fijan los límites de lo «religioso», 
qu^ ellas llaman «sobrenatural» por 
paííecerles á ellas fuera del alcanco 
de la razón. 

De ahí surge el primer conflicto 
entre la religiosidad aquella del hu­
mano espíritu y la Iglesia respecti­
va que pretende representarla. A la 
Iglesia que en el Dogma diee: «No 
más allá, esto está ya conocido y vis­
to, todo cuanto contra ello se afirme, 
es falso», la conciencia religiosa y 
la ciencia responden: hay que verlo. 
Y siguen estudiando, y avanzan, y 
fácilmente descubren la falsedad 
del Dogma, y detrás de la falsedad, 
el objeto industrial y mercantil del 
llamado sacerdocio, y detrás de ese 
industrialismo y de esa mentira des­
cubre la codicia, la soberbia y la 
iniquidad sacerdotal. 

La conciencia aquella ansiosa de 
Verdad, de Bien y de Belleza, en­
cuentra en ül sacerdocio la mons­
truosidad de sus concepciones, lo 
inmoral de sus prácticas, lo insps-
tancial de sus teorías, y falla con s 
ta conclusión: «la religión es santw 
y ía Iglesia es perversa». 

En vano el sacerdote llama here­
je al que le contradice. En la lucha 
que se entabla, si la fuerza está del 
lado del sacerdote, vendrá la hogue­
ra de la Inquisición y con ella deja­
rá probada la Iglesia la «verdad» de 
su doctrina: «el hereje es un falsa­
rio». Tal ocurrió en España. Si la 
fuerza se pone del lado del hereje, 
el pueblo falla en sentido contrario 
diciendo: «La Iglesia es la gran Ra­
mera del Apocalipsis», Tal ocarrió 
en Alemania. 

El sacerdote llama impío al here­
je, el hereje llama impío al sacerdo­
te, y venida á este término la refrie­
ga, ya no se trata de Verdad, de Bien 
ni de Belleza, sino de fuerza bruta, 
de astucia y de éxito. 

Así está la lucha hace siglos. 
Para arrancar la humanidad de 

ese pugilato de odios entre el hom­
bre religioso llamado hereje por la 
Iglesia, y entre el sacerdocio aeusa-
áp de impío por el hereje; para cal­
mar las furiosas pasiones y destruir 
las acciones, la «ciencia» hubo de 
sustraerse á unos y á otros, some­
tiéndolos á todos al castigo de la 
duda y del desprecio, y establecien­
do el «escepticismo científico» que 
adora lo conocido, afirmándolo é 
imponiéndolo eon la demostración: 
y adora lo «desconocido» con el res­
peto y admiración de lo que resta 
por averiguar, y condena como fal­
sarias todas las religiones históricas, 
y acusa de impostores y de merca­
deres a todos los sacerdocios que 
Íúden primeramente al hombre la 
e, con la especiosidad de sus fanta­

sías poéticas y de sus inextricables 
filosofías, para que, una vez el cate­

cúmeno se rinde y acepta la fe, de­
cirle luego: 

—¿Crees en mí? Pues... paga: man-
tónme. Todo lo tuyo es mío; mas 
nada de lo mío es tuyo... Paga: tu fe 
es mi negocio. 

Tal se halla al presente el estado 
social religioso. A él viene el niño 
y en él nace el individuo, viéndose 
tentado por las dos voces contrarias 
de la Iglesia que le dice: «créeme... 
y págame»; y de la ciencia que le 
aconseja: «no seas imbécil» 

Mas la Iglesia no es sólo el clero: 
su voz llega al individuo por labios 
de la madre, de la novia, del amo, 
del Estado, del atavismo, de la su­
perstición ambiente, que dicen al 
individuo: «cree á la Iglesia y pága­
le... si quieres nuestra protección, 
de la cual vives». Y he aquí el indi­
viduo emplazado dentro del dilema: 
«si creo... me quitan la bolsa; si no 
creo me quitaíl el pellejo». 

Ahí tenéis el conflicto de la «li­
bertad» y de la «religión» para-el 
individuo. Si en su organismo pre-
d >mina el sentido de la conciencia, 
de la dignidad, de la sinceridad y 
de la honradez, exclama resuelta­
mente: «no creo». Y ya está el odio 
de la Iglesia, que comienza en la 
discordia de la familia y puede aca­
bar en Montjuich^ 

Si es más fuerte ¡que líi conciencia 
el estómago... entonces dice: «quie­
ro comer; la fe es mi comida; venga 
la fe...»; y ahí tenéis;al devoto por 
fuera: el devoto de su'negoció: el 
cofrade y el congréi^iitév •'" ;̂ /̂ 

Por dentro... no atípiídéis: el' que 
más reza por fuera sueíe; ser el que 
menos cree por dentro. Se níaldice 
as í mismo; se burla de sí mismo. 
Al grito de la conciencia que le acu­
sa de indigno, responde con grose­
ro regüeldo el estómago satisfecho. 
París bien vale una misa. 

Esta es la religiosidad predomi­
nante, la hipocresía inmoral j - des­
moralizadora, ¿Dónde está aquella 
primitiva religión? Se ha evaporado 
en estas máximas eclesiásticas: «El 
h >mbre no necesita más Verdad que 
mis cuentos tártaros; no necesita 
más Bien que el que yo le enseño 
para provecho del sacerdocio; no 
tiene derecho á más Belleza que la 
de mis autos de fe.» 

Para imponer esta tiranía, se dis­
fraza con el hábito de la devoción y 
recurre á la fuerza bruta del Estado, 
que es en España el majo de la 
Iglesia. 

Esta es, en muy reducida síntesis, 
la conferencia que durante hora y 
media desarrolló, con admirable mé­
todo, sencilla elocuencia y profun­
dos conceptos el ilustre escritor an­
ticlerical. 

El público, que llenaba el espacio­
so local, mostró su admiración me-
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diante repetidas ovaciones que al 
final se reprodujeron con calor ex­
traordinario. 

El Sr. Pey Ordeix regresó ayer á 
Valencia, vivamente agradec.do á 
las atenciones qne en Sueca recibió. 

El PuMo, Valencia 

QUE SE ACLARE 
Todo suicida me inspiró siempre 

compasión profunda. Pero si el que 
se qu ta la vida es joven y tiene al­
guna cultura, mi compasión se cen­
tuplica. 

Y esto me ocurre hoy, al enterar­
me de que el cura párroco de Enci­
nares (Avila) se ha ahórcalo en el 
desván de su ( asa. 

¿Qjé drama habrá aquí? E:i todo 
suicidio lo hay: real ó imaginativo. 

¿Pudiera decirme alguien las cau-. 
sas que lian llevado á ese sacerdo.e 
á suicidarse en la flor de su vida y 
respetándole y queriéndole mucho 

- su» í'oligreses? 
Lo pregunto, para saber si inspiró 

su resolución alguna injusticia ecle­
siástica. No sería el primer sacerdo­
te q le se hubiera suicidado p resto. 

¡MMjffiliiüTtt 
Bajo las piedras de la Bastilla ya­

ce sepultado el antiguo régimen. 
Bajo ]Sii piedras humeantes de san­
gre y de fuego. Día terrible ha sido 
este. El estruendo, la violenoii ca­
tastrófica, el gemido doloroso délas 
cosas que so h in Víuido abajo, han 
sido infinitos. Hoy han caído m^-
chis castillos y se han hecho polvo 
muchas fortalezas. Hoy se le ha des­
pedazado el eje al mundo. 

Abrid un ojo. Abrid el otro ojo. 
Y mirad. Y decid lo que veis en ese 
inmenso montón de ruinas. ¿No con­
testáis? Pues ya oficiaré yo de cice­
rone y mostraré á les que no las co­
nozcan las curiosidades de este co 
losal museo arquelógico. 
• Venid para aeá. ¿Veis ese mons­
truo formidable quo está dando las 
boqueadas? Es el absolutismo. Bru­
talmente voraz era esta bestia. Ho­
jeemos una historia. Cualquier.!. Y 
leamos. La mesa de la familia de 
Luis XVI costaba al año á la nación 
3.660,492 libras. En vino se gastaban 
en ella libras 300.000. Había emplea­
dos en el servicio de comer del rey, 
383 oficiales de boca y 103 mucha^ 
chos. En bujías gastaba maiame Isa­
bel 60.000 francos anuales; en pes­
cado para su mesa, 30.000 francos; 
en carne, volatería y caza, 70.000. 

Ancho y profundo como el ponto 
tenía el estómago la monarquía. Pe­
ro no le agradaba menos el boato y 
el lujo. El mismo historiador de an­
tes nos lo cuenta. En las cuadras de 
Luis XVI había ÍM7 caballos, 217 co­

ches, y 1,458 hombres para el servi­
cio; en las de la reina, 75 coclies y 
330 caballos. Los porros del rey gas 
taban en manutención 53.412 libras 
por año. N > había franr^és que no 
envidiara la condición de esos ani­
males. Un dato más. Para servir un 
vaso de agua al rey se necesitaban 
cuatro personas. Otro. Prira vaciar 
el orinal de Luis, había dos emplea­
dos que cobraban 20,000 libras cada 
uno al año. 

Atrozmente lasciva y disoluta era 
también la bestia real. 

No hablemos de las aventuras y de 
los torneos amorosos deF ancisco I, 
aquel rey galantuomo que murió de 
un sifilazo. 

No hablemos do los efebos y de los 
maricoíies que fingían que se derre­
tían de amor al calor de los besos in­
fames de los labios pintados de aquel 
esteta de Enrique IlL No hablemos 
de las innumerables queridas de 
Luis XIV. Pero hagamos una peque­
ña excepción con el Bien Amado y 
Juana Becu. 

iOh, aquellas borracheras, aque­
llas orgías en que la Du Barry rom­
pía á pat idas lo5 espejos de los sa­
lones d<̂ l palacio de Luciennes, y en 
que le decía á Luis XV, cuando éste 
le reprendía sus desvergüenzas y la 
villanía de su lenguaje de vendedo­
ra de las «Hallen»: «¡Vete á hacer pi­
ruetas!» 

¡Oh, aquellos caprichos inverosí­
miles de la i^egia y espléndida favo-
ri a, cuando decía que toio el mun­
do se había de considerar muy hon­
rado con que ella le diese sus garga­
jos á beber; cuando se pasaba el 
tiempo charlando con su cotorra y 
acariciando al negro Zamora, y cuan­
do al levan arse do la cama, y estan­
do en camis i, se hacía presentar las 
zapatillas por el nuncio del Papa! 

¡Monarquíj, miiistruo feroz, bes­
tia de lujo, de lujuria y de cieno, 
bien estás agonizando bajo las pie­
dras negras, lúgubres, de las ruinas 
déla Bastilla! 

Pero, chitón. ¿Ois rsos horrendos 
bramidos enloquecedores? ¿Ois esas 
lamentaciones hceradorasV Es que 
la aristocracia está luchando con la 
muerte bajo los escombros de la to­
rre del Sur. La aristocracia. Ya co­
nocéis á esa fiera implacable. 

La aristocracia era el censo, el 
laudemio, el diezmo, la tasa, la cor 
vea, el terraje, el bordelaje,lamano 
muerta, los derechos de «blairie» y 
de «bañvin», el espolio de forzada, 
líSinfinitas servidumbres déla omi 
nosa Edad feudal. 

La aristocracia, además de latirá 
nía es la dilapidación. En una bola 
scáión de juego, pierde cierto día el 
duG[ue de Chartres 8.000 luises. Otra 
vez, en una noche, le ganan al mar 
qués de Chenonceaux 700.000 fran­
cos. El mariscal de Boufflers dicen 
que cada comida destapaba 50 doce­

nas de botellas de vino de distintas 
marcas. El mariscal de Richelieu le 
da un día á su nieto, ya mozo, una 
bolsa de dinero para que lo gaste; 
como üi chico se la devuelve casi 
llena porque no ha sabido en qué 
invertir tan crecida suma, el maris­
cal coge la bolsa y la tira por la 
ventana. La aristocracia es también 
el egoísmo y la dureza. 

Habiendo preguntado un diputa­
do del «Tiers» eri la asamblea de los 
Estados de Bretaña á los nobles que 
habían votado una crecida cantidad 
para fundar una Academia militar 
en que poder eduíar á sus hijos, 
donde enviaría los suyos el pueblo, 
contestó el marqués de Tremargat: 
«al hpspital». 

Esa aristocracia expoliadora y ra­
paz hac ^ pensar en la famosa senten­
cia de Chamfort: «La nobleza,—di­
cen los nobles, - es la intermediaria 
entre el rey y el pueblo. Sí, como el 
perro de caza lo es entre el cazador 
y la liebre». 

Bien, bien está la aristocracia en­
terrada entre las piedras humeantes 
de la Bastilla. 

Otro dragón aparece aún con la 
cabez i aplastada entre los restos de 
la fortaleza secular. Es la Iglesia in­
quisidora, es el catolicismo bárbaro 
de Francia. 

¿No caéi^ en la cuenta? Acordaos 
de la matanza de Vassy y del fana­
tismo sanguinario de los Guisas; 
acordaos de la de San Bartolomé^ y 
del asesinato de Ramus y de Colig-
ny; acordaos de los «Camisards»; 
acordaos de aquella carta en que 
Pío V exhortaba á Carlos IX á que 
arrancara de su reino las últimas 
raíces de la heregía; acordaos de las 
medallas conmemorativas del exter­
minio de los hugonotes que mandó 
acuñar Gregorio XIIL haciéndoles 
poner esta leyenda: Hugonotorum 
strages; acordaos de las palabras 
grandilocuentes y magníficas con­
que Bosuett felicitó á LuisXIVpor la 
revocacién del edicto de Nantes; 
acordaos de la bula Unigenltus y de 
Lis persecuciones sufridas por los 
jansenistas; a^^ordáos de Calas y del 
caballero de la Barre; acordaos, en 
fin, de las cartas de V o l t a i r e á 
D'Alembert. ¿Entendéis ahora? Pues 
también el despotismo papal está 
bien debajo de la montaña de tus 
iras, pueblo. • 

EL absolutismo, la aristocracia, la 
Iglesia. He ahí el perro de tres cabe­
zas que extranguló París el 14 de Ju­
lio de 1789. La Bastilla. He ahí la Je-
ricó feudal que cayó al son de las 
trompetas populares. Debajo de sus 
ruinas, debajo de los sillares do la 
tétrica prisión, debajo de los escom­
bros de la ciudad maldita ha queda­
do sepultado el viejo mundo, el an­
tiguo régimen. Piedra eritre piedras. 

Es imposible quedos muertos re­
suciten. Es imposible que el absolu-
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tismo, la nobleza y la Iglesia vuel 
van á oprimirnos. Es imposible que 
la Bastilla aterrorice más á la huma­
nidad pensadora. Pero si algún día 
las potestades civiles ó religiosas 
taatasen de recoger, para intimidar­
nos, las naoléculas dispersas de la 
fortaleza derruida en 1789, lancé­
mosles el anatema bíblico que enca­
beza estas líneas: 

¡Maldito el que redificáre á Jericó! 
ÁNGEL SAMBLANOAT 

Los marranos 
de siempre 

Más claro: los clericales. 
Han Insultado, por lo visto, á Pey 

Ordeix en cuanto llegó á Valencia.' 
No Sé lo que le han dicho, porque 

yo no lí^o papeles letrinescos; pero 
lo deduzco de estas dos contestacio­
nes de Pey que inserta El Pueblo^ la 
primera en el número del día 16 y 
la segunda en el del 17: 

SENQR CARDENAL ARZOBISPO: 

Me ha sido leído un suelto impre­
so hoy en ^\ Diario de Valencia^ re­
ferente á mi persona, á mi matrimo­
nio, á mi hogar y á mi honor profe-
sionai. , ̂  

Según dice el citado diario, es ca-' 
tólico y por tanto sometido al cen­
sor; como la censura está sometida 
a l a autoridad del P elado, de sus 
mandatos é inspiraciones se hace 
suponer movida la redacción. 

Me basta conocer el talento y dis-
erotá finura de su espíritu, para su­
ponerle ignorante del suelto, sor­
prendido de su tono y gravemente 
contrariado por la.forma provocati­
va en que insinúa el intento de re­
producir en Valencia, entre la pren­
sa del Pjelado y la mía, el choque 
violento que se produjo antaño en 
Barcelona con Morgades, cuyo nom­
bre evocan con maquiavélica astucia 
y eon farisaica veneración. 

Ciertamente, Sr. Cardenal, tales 
amigos son poco envidiables. 

El insulto es de la índole de aque­
llos que reclaman la réplica adecua-
dr ppr parte del ofendido; y por lo 
miSi^o que vien^ anónimo, la res-
ponSabilidad carga sobre la Prelatu­
ra, editora natural responsable de 
los católico^ que obran como tales. 

En itnérito de lo dicho denuncio 
á su autoridad aquel suelto para que 
no pueda alegarse ignoTancia; y si 
S. E. no impusiera el debido correc­
tivo al autor, y al diario la pública 
roparición dei agravio en términos 
satisfactorios, me habré de dar por 
notificado de. que su eminencia san 
ciona, aprueba lo hecho y asúmela 
re^poiísabilidad consiguiente ante 
mi conciencia (juoz inmediato de to­
dos los actos ajenos que conmigo 

pe relacionan) y ante la considera­
ción pública, desde la cual se me 
provoca. . 

Si tal ocurriese, correspóndeme 
dejar este testimonio de respeto con 
la persona de su eminencia, que en 
manera alguna impedirá el respeto 
que debo tenerme á mí mismo, y 
con todos los cuales se suscribe su 
atento y afectísimo, 

# S. PEY ORDEIX 

AL VICARIO GENERAL S. P. 
DEL ARZOBISPADO 

Denuncio á su autoridad, como 
vicegeren'e del cardenal arzobispo, 
para que se lo transmita á S. E. el 
suelto «Nos lo figurábamos», publi­
cado en el número de Diario de 
Valencia de ayer, á fin de que el Pre­
lado no pueda a egar ignorancia y 
le cargue la responsabilidad consi-
guie'ne á la sanción del suelto eon 
el silencio, ó para que imponga el 
debido correctivo al autor y ceosor 
del Diario. 

Indudablemente en el suelto ha 
mediado la mano de un provisor ó 
legista, posiblemente de esa misma 
vicaría, pues se insinúan noticias que 
sólo Jos primates conocen. 

Sin embargo de ser una difumi-
nación de los agresivos conceptos 
de otro suelto anterior, habilidosa­
mente sostiene injurias y falsedades 
y me provoca á la^ siguentes cuess-
tiones: 

1.^ Cómo desde la cumbre de la 
Iglesia descendí á redactor de E L 
MOTÍN, en tanto que Guisasola as 
cendía de canónigo de Santiago á 
Cardenal. Misterios del ascenso y 
del descenso. 

2.* Cómo hay personas capaces 
de salir de la Iglesia sin una peseta, 
y cómo otras se cargan de millones, 
por lo cual, aquéllos necesitan tra­
bajar para comer, y ésto& necesitan 
comer para trabajar algún órgano. 

3.^ Cómo la cuestión de mi ma­
trimonio es una muela que duele 
bastante al Estado español y que 
aún le dolerá más. 

4.^ Cómo el arzobispo de Valen­
cia fué amparador de la dispensa 
para mi tnatrimonio. 

5.^ Cómo el legista, autor del 
suelto, ignora que la ley del «Esta­
tuto Personal» tiene una trampa, y 
cómo yo sabré aprovecharla cuando 
me eon venga. 

6.̂  Cómo el individuo que sale 
de E^spaña para casarse legalmente 
en Francia, es cien codos más emi­
nente que el blasfemo en la misa de 
la mujer á quien ha prostituido du­
rante la noche, y mil codos más dig-

" no que el «que secóme los hijos» ó 
los da á ser comidos del hospicio, 
con pretexto de no estar autorizado 
para reconocerlos, habiéndose él au­
torizado para hacerlos, contrahacer­
los y desliacerlos. 
, Tal es el programa inicial de las 

cuestiones que con sus insolentes é-
indecentes escritos me plantea en 
público el nuevo suelto del Diario, 
y que de no rectificarse con íu ente­
reza que la seriedad reclan a en el 
término de ocho días—bastantes pa­
ra que el Cardenal so entere y pro­
vea—, procederé á ventilar desde 
esta columnas y... á quien Dios se 
la dé, San Pedro se la bendiga. 

Crea el señor Vicario que no sabe 
lo que se vicariza al inspirar ó con­
sentir tales'provocaciones; y esté 
seguro de que han prestado un ña­
co y desdichado servicio á Su Señor, 
ante quien tengo acreditados el res­
peto debido á las personas y á s u s 
cargos, al par que la energía en re­
batir y castigar con toda dureza Jos 
agravios que se infieren á los míos. 

Entérese el Vicario y entere al 
Cardenal, para poderle decir, si des­
pués alguien se llevase las manos á 
la cabeza: 

«Scienti et consentienti non fit in­
juria», que en castellano se traduce: 

Fraile mostén, 
tú lo quisiste, 
tú te lo ten. 

S. PEY QIÍBEIX 

Como se ve, van bien servidos los 
marranos esos. ^ 

Apesar de todo, creo que todavía 
el tratarlos como los trata Pey, es 
echarles niargaritas. 

¿Razones á los clericales?* Ño so 
consigue nada. ¡Si. g r u ñ e n hasta 
cuando comen bellotas y se revuel­
can en el fango! 

Al clerical, palo seco y salivazo, 
como á la cucaracha basura y al es­
carabajo mierda. Viven do esto, en 
esto, por esto, y para esto. 

*'s,tíf^^*^a^ \%\^^Kíiim0^^iÉ0'^tfá^0^ttK0m0 ^^^^^iP^iMif l 

Medida acertada 
La Congregación de Ritos há da­

do un decreto prohibiendo él uso 
dé la luz eléctrica en los altares y 
en Ins escalinatas que preceden á 
estos en los templos, así como ante 
las imágenes ó estatuas inmediatas 
á los mismos altares o cerca del San­
tísimo Sacramento ó reliquias de los 
Santos. 

Muy bien pensado. La penumbra 
favorece el misterio y disimula la 
suciedad. 

El P. Migu i?^ 

SAN IGNACIO DE LO 
Estudio histórico-crítico 

de S. Pey Ordeix, 
Un tomo de 206 pági 

^^^^^^^l¿N^^^^ta 

•'La celda B ^ 
Precíoi DOS \x\-- u 

J o s é N a k a n s 
' \ j / ' < j ' ' 
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Puesto que el agua de Lourdes n© os ka ofraáo el reuma, or«o que dsbéis de ensayar cuatro 6 cinco docenas de mi^s 
de las de á cinco oesefeis. 

Ayuntamiento de Madrid



r 
PAGIMA 10 VIVIR PARA TODOS, ÉS AMÍ-LlAR LA ViSA 
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UN TROZO DB ÍHISTOHIA 

7 9e Ittlio de 1822 
> . ^y^r - . _̂̂  - . ^ 

Lo* ab olüti&tas habían, IVgatío al de» 
f nfreno. La itapunitíad relativa de que go' 
zab'ñj 1<̂8 alientos que leciblsn de F«r 
nand,o Vil, l¿éimp8tíacin que eran mira 
áot por la iií|áyor parte de iá masa popu 
iár-^la Vct-ditd ante todo^-, de "arrollaron 
las hccionissiy U« «edición* 8 de tal ma 
nfeta y én tal̂  grado, que ias.tropasleales 
á la Constitución eran irsjficientes para 
reducir á los'revíJltoRoi^ Lo» facciosos ha-' 
bísn llegado i á initeurar un gfbifrnf>en 
la Seo de Urg'il . .Ve rdad que ^odas las 
po 'endas de! Európ« eran bostiléí al lé 
gimen constítucioi^al, y fl. trobajador dé 
Ff«ncia en EsjaSa no íe recataba, para 
tiabajar aquí abiértamtn'e por la íe*tau-
ra ion del régimen d(E gobierno absoluto. 

Ea-Madríd la ?Ítüaríon ci« gravísitra. 
Guarnecían la, plíz.í; sf ii, bátslu nei;de ,a 
guardia R a l , un escuadión de Altn»nfta. 
parte de otro del P/íncii»*' y :fu,e zis dfl 
regimiento iífantería dé'lrifAnte ^p. Car 
los. De los scii,:b-taU nr« se thhí^- que 
eran Adversos jpsueUaméifYteá 1» Cónsti 
tución, y no se íeVíáconfi.irzEi absoluta cii 
la» demás ÍJC^ZÍS' d t l E é cito,;siquiera 
después los hechos rdetmintiesfn esta da 
da. locondicionalmente y con piena con 
fianzft.no se pon taba mis que con la Mili 
tia Nacionaly éntrnces yoluñíaíia, com 
pnei^a de tres bátanoní-s y un eíciisdrón. 

Pata colmo de; males lát !C< rtes cerra-
b ín ' i i Ifgisl tura el 30 de Jüi ió, puedan 
do tín Gobiéinq; de e»^a¿o arraigo en la 
opinión liberal y fSc bien poca,e**^'iczá, 
tal vez porque los humares que le co upo 
nían creyeran que las suavitiade» y com­
placencias ibaj iá hacer d^Feruando Vil 
un rey pundonóri so. , 

En Palacio ic con piraba, y »tíüqué no 
se conocen bien todos loi drtajícs n i e l 
p - p e í d c cac3a'per8ürj»j% se sabe que en 
líneas genérale* él plnn de ia cbnspiía 
c ióacra ei íigaicnte: Los b^iftllbne» de la 
guardia RcsV trancos de «crvicicjíea Pala­
cio deber ían- lá l i rá lPard . en sen de re­
beldía mientras q i e los dé servicióse 
cueit;aban á los natniítfo», no clrjánc'oies 
stlir de P-lacib, donde eniorccs citaban 
todQS los dcispáthoa, pcspués lo» batallo­
nes retirado* al Pardo caeifán sobre Ma 
drid ?l prcpiíJ. tietrpo. que se piomovían 
tumultos en los-' barrios de mraví>la» y 
las ^ a t í l as ' imanados poi completo á los 
«serviles» La» fuerza» leales no podríaii 
resistir á esta doble acción ni á la falca d«' 
gobierno, y i c dcrogflirí¿ la Constüutión 
de i8i2. f 

•Es t e plan súírió una imodificación no 
'desatinada, 'que Fernando VII, enemigo^ 
de dar la ca¿a> no aceptó. Sublevados los 

•batallones, secuestrados ios miftiitros;.*!; 
t e y s&ldrSa ditfrazado de Palacio por la 
cue&ia de la Vega y carretera de Extre 
madura cercándola Casa de Campo hais 
ta el Pardo, y ya en^re loa batallones de 
la guardia, ¿jrmarla ol decreto echando 
•abajóla Constittición, 

Aun recha;z^i(J^ esta novedad, tan cierto 
.se cohsidciabii el4xito-feliz del plan, que 
la. alegría desbordaba ctí; Palacio,, tanto 
que al decir"dtí^lfe.tc'stijPí'íTór'cóíT^^^ 
se abrazaban unos a otrcs y aún i las mis­
mas camaristas.» 

Aquella tensión no podía durar, y so­
brevino la crisií, que duió desde el 30 de 

Junio al 7 de Julio, saliendo de ella victo­
rioso el régimen liberal, gracias al valor de 
la Milicia, í la leultad ae las fuerzas del 
Ejercito y á la energía y acierto del Ayan 
tamicüto de Madrid^ que tin vícilar, tomó 
éí i^oCer] Salvando RSÍ ia Revolución, exíc-
tacnccte como el Manicipio de Parí» salva 
ra la Revolución del S9 

Se inició la subleva cióti de la Guardia 
Real y por ende el secuestro de IOH minis 
tros el 30 de Janio. momf^ntf s después de 
ia solemne clausura de las Ccrtes. Apenas 

•entrara Fernardo VII en Palacio, cuando 
los batallones de parada protrumpicron en 
vivas al rey absoluto, al rey ne t ' , que fue 
ron contestados por la Milicia C( n vivas i 
la Constitución y al rey ccñstitucicmal. 

Se pn düjo un .gran tumulto, del que 
la ió mat herido utó ii ilicianr^ y muerto el 
terienlc corónelee la Guardia D. Modes 
to Lao-díburu, que con heroica bizarría 
increpó á los scditiosca y tr^tó de casti' 
garlosi 

Mis sangre hubiete corrido kin la int^r 
vención d e l a c i l d e y de los diez regido 
res de Madrid que acompsBíiban al mo 
narc». Procuraren c^ l̂mar al pu-'b'o p\(^ 
mcliéDdole justicia retiraron la Mi icia, 6 
¡nis cdiatamcDte se trasladaron al A)unta 
mit'nto para convocar crn ujgcncia a s e 
sión extraordinaria. 

-A (as seii de la t s rdc estaba ya reunido 
el Concejo en \ Irno, coa pre*encÍA del je­
fe pclítico (gcbernsdor civil) y del coman 
dante general del distrito. Inmedintíimente 
le tccó gene-a a y »e o upó mi itarmentc 
la caíie Msyor. D spuéaic municionó á os 
roíliciapos, se oideró cerrar las puertas y 
poi tir<¿8 (íe la vilh y »c aprobó una sevc 
rrt moción «Vrey y al g bi^rno pidiendo 
el destiéiro de ios r^vo tosos, lia pcijui-
cio f el <aít igo que mf-rrciesen. 

Aiimíftíno. ae ordenó,á los al raides de 
barrio que sin péididade morrento f rma 
sen rondas de vecinos para el manteni-
mient de la tr*r qUiÜiaderi lan re pecii 
vas d^naarca.cif ncSj y trá» df incautarle de 
cuar tas a^ma» había ca el Pd que p^ra en-
tregiírií*s i quien las pidicte, st jeva'-tó la 
sesión á lai cuatro de la madiugada del 
1.° de Julio, t^^'í 

A tfis diez de la m^ñaca del mi«mo día 
volvió ¿ reunirse el Concejo, declarando 
se es) scísión pcrmanentg,aesión que duró 
bast» ci día 8. • "'^:i' 

S^^íUpo entonces quería compañía de 
granadcn s encargsda dét|ftontaí- la ^uar 
MJLü dél^Priticipal se habíaí inaubordinado 
Vjpitíiendo qi: e la música ho tocase el Him 
nb naci&iííal .(<1 H i t m o c é Riego) sino !a 
MaTcba Real; que io«.cuatro b&tallones de 
la Guardia iráqcüs de servicio habían íor 
zftdo las puertas de Mad id, r*tiiándusc 
al Campo ele Mírte (P a íera de Guasdias), 
y que todos lo* ret-^nes y giardia» cubitr 
tos por dicha fuerza habían tido aban 
dcnadfc>s. 

Con elementos dcV ejército y de la mi­
licia se cubrió k « ret/nes y guardia?, se 
reccgió el armamento y municiones de-
jsdo póí los seiSiciosos, ¡r »c pa»ó el día 
en idas y venidas á Paiacio de] comandan 
te generakihlorillp para que la Guardia de 
pudiese su actitud y para pedir inútí'men 
te al Gobierno rapidez y cr ergía. 

Fracasadas las téntitiva» conciliadora?, 
6l Ayuntamiento ŝ c trasladó á la C^sa 
Panadríía de la Plaza Mayor, sitio más se 
^ir foy de íiVá-4-̂ fáCiÍ̂ .de/eíiía en el caso de 
un presumible ataque;' . 

A las seis y media de la mañana se supo 
que los cuatro batallones de la Guardia 
&c habían trasladado al Pa:do, habirndo 

i -

abandonado sus filas umos cuantos rargen 
tf sy cficialcí, que se presentaron alAyun 
tamiento. 

Se 9Cordó publicar una alocución aí ft-
ciodario dándole cueata de lo que ocarríai 
je ofreció a la Diputtción Ffcrmaneíite''y 
al gobierno los sa'oncs de la cas» Pan lee­
ría por con iderar q̂ ue Idj ministroí ni 
estaban seguros en Palacio, ni tenían la U 
bertad necesaria para proceder; se invitó 
á la Diputación Provincial i que se Uniese v 
al Concejo, y ic voa ion é hicieron efec 
tívoK 40.006 reales para ranchos con que 
sostener á la tropa, á la miliciáy á los paí 
sanos armsdos. 

La Diputación Pcrmancnlé y d gdbiéf 
no se excusaron de aceptar lo c[ue se les 
ofrecía, y la Diputación' frovircial sintió 
escrúpulo» legales: sólo doS miembros dé 
ei'la, saltando per te do, se^ unieron al 
Ayuntamiento, que desde aquel momento 
»»bSa que no podía contar más quécocfti 
go misfTó. Ta nbién se presentó al Conce 
jo ej brigadier Palarca. valcroio y huma* 
ao gierrillero de la Independencia que 
< stuvo en ia plaza Mayor hasta el final de 
líS hislóricasjornsdaí. 

El oía 3 una comisión de Concejales in 
tentó entrar en Palacio para: conminar; 
enérgicamente al Robierro á qiie »e tras-
)ada»e á la Pjaza Mayor; pero cptouces la 
Gaai dia prohibió violentamente el paso á 
la Comíiión, así como á todos los cinisa-
rios que se enviaron dcspué*. 

El día 4. como no se pod a tener robre 
las armas á lo í menestral es pí rque per cían 
»us jorna es, para abcná>8eloí se abrió una 
suscTÍpción que en el acto y entre los Con 
cejales prudujo 6.720 rea es, lecaudándoic 
en ese día y os do» 8igui''n*e3 en -Jarías 
tiendas y por El Espectador hasta 38.842 
reales, más 6.000 que dcnó el duque ue 
Noblf-jas. 

L í s días 5 y 6 transcurrieron sin inci 
d cte coí «itíerable y al obscurecer de es 
te último dia la dis ribución úe.las fuerzas 
er« Cfjmo iigu : ; * 

El cscuaorón de Alrransa y el de 'a Mi 
licia, con la inf ^nicrSa del Infante D. Car 
los más la compañía de Granaderos de Ja 
Mi icia. en el parque de San G I custodian 
dolé y vigilando por aquel i«do á los des 
batallones de Guardias dueños de Palacio, 
en que continuaba Eecucitríido el Gobier­
no y ta rb ién el gobí^rnador y elüccreta 
rio del Con»ejo de Estaco Mandaba eitas 
fuerzas el General Morillo, y en elhí figu 
rab« el alfí-rez D. Ramón M. Narváez. 

En la plaza de Santo Domingo exten­
diéndose por ia Cfille de San Bernardo has 
ta la de la Luna, con un cañón erfi'ando la 
calle de la Bola, vígilziido la Cuesta de 
Santo Domingo, y una av?»nzada por la 
calle del Arerál, dos cr mpanÍA» de .la Mi 
licia, los sargento» y t ficialea de la Guar­
dia separado» de U'S scdicioics y baistan-

I ;te» oficiales del Ejército, con destino en 
{ Madrid armados de fuiiles. Mandaba estas 
. fuerzas el cor mel D. Evarino San Miguel. 
i; El Parique (Piaza del Dos de Mayo) es 
\ taba ocupado por el general BiÜesteros 
I con oficiales del Ejército armados de fu-
í siles. 

Una ccmpftñía en. las obras del teatro 
Nuevo (ei actual tei tro Rea), vigilando 
lo» batallcnes de PA acit; otr* compañía 
en el Hospital General extendida pOr la 
calic de Atocha hasta Antób Maitín, y otra 
á lo largo del Prado. 

Quedaban para guarnecer la plaza Ma 
yor y sus avenidas fuerzas de Milicianoi, 
un destacamento de caballería del Prín­
cipe, una partida de 40 hombres armados 

Ayuntamiento de Madrid

http://fianzft.no


EL MOTÍN fi) 

EL HOMBRE QUE NO ODIA NO AMA PAGINA 11 

\ ^ 

y «oitenido» por el diputado i Cortes se­
ñor Bertrán de Lis, algunos jefrs y oñ 
cíales del Ejército armados de fusiles, mis 
dos caS-^ncs. Por un rasgo de delicadeza 
los militares dieron el mando de esta fuer 
zn. al í^enirnte coronel de Milicianos scSor 
Amandi, asistiéndole el brigadier Palarea. 

Una compañía de la Milicia ocupaba la 
casa panadería; fetra se extendía de»de la 
Escaleri'la de Piedra hasta Puerta Cerra 
da; des con la partida de Bsrtrin de Lis, 
desde el Arco de la calle de Toledo hasta 
la plaz\ de la Cebada; tres deirde el Arco 
de la calle de Atocha hanta A"tón Martín; 
dos ocupaban 1» caUft de la Sal v la em­
bocadura de Boteros (hoy Felipe III); ires 
la calle de Boteros hasta San Giné*, por 
Goloreros: una el callejón del Infierno; dos 
desde la calle de la A.margura ("j de Julio), 
hasta la pinza de Herradores; dos desde 
la calle Nueva (Ciudad Rodrigo), h^sta 
Santa María, vigilando las avenidas de Pa 
lacio, y otra compaSía de Milicianos, la 
caballería y los dos cañones acampaban 
en el centro de la plaza para acudir donde 
fuese preciso. 

A las dos y inedia de la madrugada del 
7, las avanzadas de Puerta Cerrada detu 
vieron á un general conocidamente abso • 
lotista que en compañía de un alabardero 
se dirigía á Palacio, y un cuarto de hora 
más tarde era atacada por la guardia Rral 
la Dlsza Maycr. 

Los cuatro batallones insubordinados 
habían entrado en Madrid Dor los porti 
líos de San Bernardino y Conde Duque, 
derribando á hachazos las puertas, v diri 
gíéndose en tres columnas hacia la Puerta 
del Sol, tiroteándose una de ellas á la al­
tura de la calle de la Luna con las fuerzas 
de San Miguel. 

Oído por los defensores de la plaza Ma­
yor el clamoreo de los que se acercaban 
gritando ¡viva el rey absoluto!, se tocó lia 
mada, se colocaron los dos caSones enfi­
lando las calles de Boteros y Amargura, 
se replegaron las fuerzas, y el concejal y 
miliciano D. Pablo Iglesias—heroico y ol­
vidado madrileño oue tres años después 
fué ajusticiado en Madrid por liberal—de 
jó el salón de sesiones, ocupando su pues* 
to en el combate. 

El ataque fué casi simultáneo por las 
calles de Boteros y callejón del Infierno, 
de donde se rechazó á la guardia á la ba* 
yoneta. 

Las fuerzas rechazadas y las que aún 
quedaban en la calle Mayor concentraron 
CE toncas el ataque en la calle de la Amar 
gura, durando la lucha hasta las cuatro de 
la mañana, hora en que los asaltantes 
huían hscia la Puerta del Sol, perseguidos 
de los Milicianos. Ni habían podido tomar 
la plaza Mayor, que era su principal obje 
tivo, ni siquiera unirse i sus comp? ñeros 
de guardia en Palacio. 

Ea aquellos momentos llegó el general 
Balleiteros, y mientras una columna se­
guía en la huída á los guardias por la calle 
Mayor, otra salía para bajar por la calle de 
Carretas, al objeto de encerrarlos y obligar • 
los á rendirse. Mis qne esta columna co­
rrieron los fugilivoí, <iue pür ia calle dtl 
Arenal y aun la de la Moniera cmprendie 
ron la cacarrera hacia Palacio, hasta donde 
les siguieron las bayonetas de los milicia 
nos. 

Alas ocho de la mi ñaña la insurrección 
estaba tan vencida, que el Ayunttmiento 
pudo publicar una a!oc'JCÍón can'anio vic­
toria. 

Ya derrotados los gaardí?s el rey pidió 
que cesara el derramamiento de sangre, 

lo que sesCordó. mas exigiendo que sin 
perdida de momento salieran desterrados 
los batallones que guarnecían Palacio, que 
se castigase á Jos aícninos de Landáburu 
y que a** drsarmíra i lo» srdicioirps, Fer 
nardo Vi l f itiroó depreaivav ettas condi 
clones, pero el Ayuntamiento no cedió. 

Resueltas las condiciones de capitula 
c'ón, esperaban los milicianos que las fuer 
zas rebeldes rindiesen las arma», cuando 
rehecha, la guardia rompió de nuevo el 
fueeo. Entonce» se acometió ¿ los que así 
viMfiban lo convenido, haciéndoles mucho» 
pri«ioneroa y nui'ándoles una bandera. 

Había triunfado la causa de la libertad. 
DesDués el Avuntamiento celebró un 

7e Deum en acción de gracias; obsequió 
con un banquete cívico en el Prado á los 
milicianos; fuerz»s leales y paisanos ar­
mados; dio á las calles de la Amargura y 
Boteros nombres que recordaran la haza 
ña de la Milicia, y conminó enérgicamen 
te al rey para que «procediera de buena 
fe» y sepárate de su lado á los conspira­
dores, cuyos nombres se le indicaban. 

Cayó el gobierno, Palarea fué nombra­
do gobernador de Madrid, y la villa me 
recio el honor de ser felicitad» por mu­
chos ayuntamientos. A los pocos días la 
Diputación Provincial de Toledo enviaba 
2.000 reales oara los milicianos mení̂ t̂ra-
les y 13.347 1* Milicia Nacional de Cídfz, 

Los miliciano» muertos en la jornada 
fueron tres, 41 lox heridos—de In* qn» 
sucumbieron dos—y 13 los contusos. A 
todos socorrió el Ayuntamiento, señalan­
do pensiones á los que,quedaron inútiles 
para el trabajo. 

Tales fueron las jornadas gloriosas para 
el Ayuntamiento de Madrid que empeza 
ron el 30 de junio y concluyeron el 8 de 
juHo. 

El anterior relato de cosas ya conocidas 
tiene el mérito de estar hecho no sobre 
libros, sino sobre los papeles que se cus 
todian en el Archivo Municipal; esta cir 
cunstancia es la que nos musve á publi 
carie. 

EL ARRÍEZ MALTRAPILLO 
N«Wki *i0<m « M ^ ^ N 

UNO A\ 
Hay que agregar un nombre á la 

lista de los sacerdotes católicos que 
han tirado su sotana al cajón de la 
basura. El del profesor italiano, doc­
tor Ferrncio Müttinelli. Ese sacerdo­
te culto é ilustrado era capellán en 
Ficarolo. 

He aquí cómo explicó en una csr-
ta á un amigo los motivos de sü de­
terminación: 

«¿Qué han hecho del cristianismo 
en el Vaticano? Una mastodóntlca 
oUada de predruscos teológicos; y 
una nauseabunda poción de fónnu-
las escolásticas. 

El Vaticano no ama la luz ni la li­
bertad; parece empeñarse en su des-
composión. Los sacerdotes, si no se 
van casi todos, es por el motivo úni­
co de la imposibilidad económica y 
moral de rehacerse una posición en 
la sociedad. Por lo demás, sepa us­
ted que el éxodo es numeroso: £ólo 
en Milán huy más de 3.000 ex-sacer­
dotes salidos en estos últimos años 
de las diversas diócesis de Italia. 

»Otra razón de'mi separación os 
la inmoralidad poliédrica, deslum­
brante por todas sus caras en la más 
refinada hipocresía. Para el Clero, 
generalmente, todo es Dlo^ y t-ido 
es Iglesia, fuera de Dios y de la Igle­
sia. Como esculturamente le ha di­
cho el honorable Murrl, ¿no ha lle­
gado Pío X á excomulgar al propio., 
Señor Dios? 

>>Si el Cristo-Dios volviese entre 
nosotros, sería recibido como un 
día fué recibido por el Sannedrín de 
de los judíos.» 

• , • * # • • 

La cuestión que formula él D¿ Mu* 
ttinelli, es curiosa: 

«Si Cristo volviese... ¿qué hariat 
¿qué diría? ¿qué campaña sería la 
suya? ¿cómo acabaría?... 

Ya no hay crucifixiones escanda­
losas, ni calvarios; ¿cómo acabarían 
con El? ¿Delatándole por perturba­
dor? ¿Encerrándole en un manico­
mio? ¿En un calabozo? ¿Envenenán­
dole? 

Como se ve, el doctor Müttinelli 
no se muerde la lengua para dar su 
merecido á los colegas de quienes 
se separa por asco. 

Revolución triunfante 
Huerta, presidente de la Repúbli­

ca de Méjico, ha presentado la dimi­
sión. El apoyo de los clericales no 
ha podido sostenerle por más tiempo 
en el poder. 

Se ha embarcado para Europa con 
treinta millones de francos, produc­
to de sus rapiñas desde que asesinó 
al desventurado Madero. 

Y como para el crimen de asesinar 
para robar no hay extradición cuan­
do se cubre con la careta política, el 
Huerta disfrutará tranquilamente 
esos millones en el punto donde le 
acomode residir, sin inquietarse 
cuando sepa que han ahorcado á 
otros asesinos y ladrones de menor, 
cuantía. 

Y cuando llegue el momento de 
emigrar de este planeta,' como de 
Méjico ahora, confesará, comulgará, 
recibirá la bendición del Papa, y al 
cielo derechito, para demostrar que, 
aun cuando lo nieguen los dema­
gogos y los impíos, hay justicia hu­
mana y justicia divina. 

Si no faese por que me queda ya 
tan poco tiempo de estar por aquí, 
me furia hombrti de orden y hom­
bre religioso para ver si me asegu­
raba u 11 porvenir decentito como el 
ladrón y asesino Huerta, así en la 
tierra como en el cíelo. 

EJEMPLO QUE IMITAR 
Ha muerto en Barcelosn^a D.^ Ana 

Gal vis y Tudela, madre de ini jq^ue-
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rido amigo Adolfo de Maisflia, á la ff 
edad de noventa años. Nació en Já-
tiva el 24 de Diciembre de 1823. 

Fué buena, fué inteligente, y no 
tuvo otra religión que la de la fami­
lia. En su testamento figura este pá­
rrafo: 

Que el entierro de su cadáver de­
berá verificarse civilmente, esto es, 
eon exclusión de todo sacei dote, culto 
y emblema religioso^ conforme á las 
ideas y convení/mientos librepensado­
res que venia practicando la testado-
ray como protesta la más enérgica y 
ferviente contra todas las religiones 
positivas opuestas á la razóuy á la 
verdad yá la justicia. 

También dejó dispuesto que se la 
enterrase modestamente, y que lo 
que importara un funeral de prime­
ra clase, se repartiera entre los li­
brepensadores necesitados. Su hijo 
me ha enviado cincuenta peseta=', de 
cuya inversión le he dado ya cuenta 
al mandarle el pésame. Pésame que 
repito aquí á Maglia, uno de los hi­
jos más amantes de su madre que 
he conocido. 

Ante los ejemplos de cobardía de 
que dan muestras al morir muchos 
que presumieron de anticlericales, 
consuela y fortifica ver el que ha 
dado una señora que no flaqueó ja­
más en su convicción honrada. 

MAMM i *#*« 

Sigue el ssqueo 
Los tahoneros continúan tranquil 

lamente robando en el peso del pan, 
y encima dándolo crudo, lo cual es 
robar por partida doble. 

De seguro que ya se han resarci­
do de lo que se anexionaron hace un 
mes los modestos y tímidos nivela­
dores sociales en una horade buen 
sentido. 

Indudablemente debe'existir una 
Providencia que vela por los ladro­
nes matriculados y enha r inados , 
siempre que los alcaldes y los muni­
cipios no cumplen con su deber. 

UN PÓCOÍE LÓGTCA 
Leo en Li Vanguardia de Barce­

lona, correspondiente al 11 del ac­
tual esta esquela mortuoria: 

LA HIÑA RECIÉN NACIDA 
lia suliMo al Cielo en e U í a de ayer 

Sus afligidos padres don Luis Janer 
y Serviija y doña Carmen de Cen­
dra y Homs, abuelos^ tíos, primos y 
demás parientes^ participan á sus 
amigos y conoddosy tan dolorosa 
pérdida. 
Respetando en lo que tiene de hu­

mano el dolor de esa dilatada fami­
lia, declaro que no comprendo la 
eausa de la aflicción de sus indivi­
duos. 

¿Saber que la niña ha subido al 
cielo, y manifestarse afligidos? Es­
to no tiene ni pizca d©.*^Sntido co­
mún. 

Comprendería que fuesen de casa 
en casa de sus amigos y conocidos 
dándoles regocijados la fausta noti­
cia. Ahí es nada la ganga alcanzada 
por el angelito. ¡En el cielo, y por 
toda la eternidad! ¿Pero afligirse?... 
¿Pero lamentarlo?... 

Si una familia de esos impíos que 
saben uue sus hijos no entrarían al 
morir en el cielo, aunque lo hubiera, 
se afligiese y desesperara en un caso 
parecido, explicación sobrada ten­
dría. ¡Pero una familia cristiana! 

Una familia cristiana debería cele^ 
brar una gran fiest i cada vez que un 
hijo suyo ingresara en el cielo. ¿No 
festejan el aniversario de su naci­
miento? ¿Y el día que hace la pri­
mera comunión? ¿Y cuando el niño 
saca premio en el convento de frai­
les donde les abren los ojos á la luz 
de la fe? ¿Y cuando termina la ca­
rrera? 

¿Pues con cuanta más razón de­
bieran hacerlo el día que deja este 
valle de lágrimas para sentar plaza 
de ángel en el cielo, sea en clase de 
cantor, sea en clase de músico? 

¿No advierten que su dolor pudie­
ra hacer sospechar á la malicia de 
que no ci een que hay un cielo á don­
de van los niños qne mueren? 

Un poco de lógici, padres católi­
cos, un poco de lógica. 

atropello criminal 
En Murcia ha sido brutalmente 

apaleado un joven por un policía. 
Se teme que muera. 

Comprobado el hecho, Egea, que 
así se llama el mi^^rable, ha sido 
encarcelado. 

La impunidad en que general­
mente suelen quedar los atropellos 
que la policíí* comete, desarrollan en 
aquellos de sus individuos natural­
mente malvados instintos de fiera. 

Pero, vamos; por esta vez acaso la 
infamia no quede impune. 

Por orden de la autoridad guber­
nativa parece que se instruye expe­
diente contra todos los policías de 
Murcia con objeto de depurar los 
brutales atropellos que se cometen 
en los calabozos de la Inspección. 

Se habla de v( rdaderas enormida 
des cometidas en ellos. 

Allá veremos. 

£yO» olerloales 
Sospechando que el Gobierno pue­

de pensar en conceder al señor Alta-
mira la cátedra de Estudios Hispa-
no-Americanos que va á crearse en 
Sevilla, han inducido á la Liga de 

Señoras para la Acción Católica, á 
que escriban una carta al presiden­
te del Consejo de ministros, protes­
tando de ese posible nombramiento 
y pidiéndole que no autorice la con­
cesión de cátedra alguna á profeso­
res que no sean hijos ñeles de la 
Iglesia católica. 

¡Pobres señoras! ¡En qv er jños 
las meten sus esposos, distra)/t;nd:,-
las de sus habituales devociones y 
de sus visitas á los conventos! 

Los frailes se lo agradezcan y se 
lo premien en la forma que acos­
tumbran. 

BS 
( !• 

e l ' ? 

LA MUJER PUERTORRIQUEÑA PRETE­
RIDA POR HERMANAS DE LA CARI­
DAD, QUE SON EXTRANJERAS. 

Si no fuesen más que suficientes 
las razones en contra de la intromi­
sión sectaria en el sanatorio para tu­
berculosos, que en otras ediciones 
de este semanario hemos presentado 
á la consideración de las personas 
que no están á favor de la neutrali­
dad más absoluta en materia reli-
gio a, (que es lo único que debe im­
perar en instituciones costeadas por 
suscripciones populares), debiera, á 
nuestro entender, ser poderosísima 
é incontestable la razón de que de­
be colocarse á las naturales del país, 
en vez de á las Hermanas de la Ca­
ridad, ya que afortunadamente con­
tamos hoy con muy competentes 
paisanas dedicadas á la profesión 
de enfermeras, que indiscutiblemen­
te tienen superiores condiciones 
para el desempeño de tan peligroso 
cargo, en mucho mayor grado que 
las conocidas y ya mencionadas Her­
manas de la caridad, no examinadas, 
que sepamos, ni aprobadas para la 
profesión de enfermeras. 

La mujer puertorriqueña tiene ex­
cepcionales condiciones para la asis­
tencia de enfermos, así por su trato 
afable y delicado, como por su apre­
cio á las buenas costumbres y por 
su limpieza impecable. 

La mujer puertorriqueña necesita 
luchar por la vida como las mujeres 
de otros países y se apresta ponién­
dose en condiciones para ello. Jus­
to es, pues, que se le premie el 
esfuerzo, ayudándola cordialmente. 
Ella no trata de invadir el terreno 
de lucha del hombre: todo lo con­
trario, pues se dispone á mantener 
siempre su carácter de mujer, y se 
acoje á labores propias de su sexo. 
Por lo tanto, los puertorriqueños 
estamos en el deber de tenderle 
nuestro brazo, contribuyendo á que 
esos nobles ángeles de los hogares 
salgan cuanto antes del estrecho y 
rutinario círculo en que hasta aho-

^ 
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ra han sufrido todas las pretericio­
nes, en donde han visto obstaculi­
zado su progreso, y en donde sus 
actividades sin empleo han solido 
enervarle. Elia quiere, puede y de­
be trabajar como un ser humano y 
no ser, en concepto alguno, menos­
preciada. No es posible que la ma­
yor parte tenga limitado su horizon­
te á ser criadas, ó cocineras ó á tra­
bajar como lavanderas en las orillas 
de los ríos bajo nuestro ardiente 
sol, ni á ser palilladoras de taba­
cos ó escogedoras de café. Preciso 
es que contribuyamos á que su con­
dición mejore, y que se le abra cam 
po para todo trabajo honroso en 
que pueda dignificar su condición. 

¿Por qué razón se ha de permitir 
que dinero nuestro vaya á proteger 
industrias ó instituciones extranje­
ras?.., ¿Acaso no son competentes 
las enfermeras puertorriqueñas? Lo 
procedente es proteger, en primer 
término, á nuestros coterráneos y á 
nuestras instituciones, cuando les 
abone la razón y la competencia, se­
gún el cargo. ¿Será posible que los 
señores de la Liga Antituberculosa 
de Ponce prefieran á extranjeras, 
Hermanas de la caridad, ineptas pa­
ra enfermeras y sumamente peli­
grosa, por su poca higiene y por su 
intolerancia religiosa, preteriendo á 
sus paisanas las enfermeras, titula­
das ó sin titular, cuando, por sus es­
tudios y aptitudes y por sus trajes 
blancos, son una garantía para esos 
puestos?... Esperamos que la resolu­
ción de las dignísimas señoras que 
componen la D i rec t iva será de 
acuerdo con su elevadísimo criterio 
y su sereno y ecuánime juicio. No 
creemos quo, dejándose dominar 
por infiuencias sectarias, lleguen al 
extremo de favorecer á extranjeras, 
en mengua de nuestras mujeres na 
tivas. 

Y puesto que esas religiosas ex­
tranjeras tratan de ocupar empleos 
en el país, sometemos el caso al ne­
gociado de inmigración, para que se 
decida de una vez si esas mujeres 
extranjeras han de venir, apoyadas 
en ei influjo de su extraño y antihi­
giénico uniforme y en los signos 
externos de servidoras de secta, pa­
ra disminuir los medios de que las 
damas pobres de este país ganen un 
pan honroso en determinadas ocu­
paciones. 

G. S. BELAYAL 
San Juan de Paerto Bico. 

En todas partes lo mismo. La Igle­
sia apoderándose de todos los orga­
nismos é instituciones que producen 
oinero y sumiendo en la miseria á 
los que no comulgan en ella. 

Afortunadamente en todas las na 
clones, menos en España, hay voces 
que se oyen y plumas que se mue­
ven condenando enérgicamente sus 
intrusiones. 

EL SUSTITUTO 
* 

(CUENTO VIEJÍSIMO) 
Aquel día andaba mal de cuerpo 

©1 ilustre Aquilino. Su madre, una 
pobre lavandera, no había tenido 
otro desayuno que darle más que 
unas judías que habían sobrado de 
la cena de la noche anterior. 

iCualquiera se va con semejante 
lastre á desempeñar las importantí­
simas funciones anejas al cargo de 
monaguillo de una iglesia parro­
quial! 

Parece que no, y el oficio requie­
re vastos conocimientos, aptitudes 
e.-peciales. No es lo mismo limpiar­
le el polvo á San Juan Crisóstomo, 
que quitarle las telarañas á la Purí­
sima Concepción. 

No es lo mismo ayudar la misa 
al párroco, que la dice pausadamen­
te, que acompañar al capellán de la 
de doce, que la despacha en un san­
tiamén, como atraído por la mesa 
que le aguarda. 

Un acólito es una especialidad co­
mo cualquier otra. 

Pero aquel dí»i, repito, el buen 
Aquilino no estaba á la altura de su 
misión. Las picaras judías que fer­
mentaban en pu estómago lo traían 
á mal traer. 

¡Cuántas visitas hizo aquella ma­
ñana al cuarto más pequeño y más 
oscuro de la iglesia! 

Con decir que inutilizó media res­
ma de carteles anunciadores de la 
novena de Santa Rita, está dicho 
todo. 

y esto, en los intervalos de misa 
á misa; porque, eso sí, el chiquillo 
era granuja, pero pundonoroso y es­
clavo de su deber. Apenas se reves­
tía y se echaba al templo un cape­
llán cualquiera, ya estaba él en la 
brecha, esto es, en el altar, en el 
ejercicio de su cargo. 

Tocóle por desgracia ayudar la 
misa de once. El cura que la decía 
era lo más latero y pelma que se 
puede imaginar. En el confiteor em­
pleó cinco minutos, en los kiries 
diez, y ya se engolfaba en el cánony 
cuando Aquilino sintió violentos 
retortijones. 

¿Qué hacer, gran Dios? Se apro­
ximaba el momento más solemne 
de la misa. El deber profesional le 
retenía en las aras s an ta s ; pero 
aquel maldito estómago le llamaba 
á otra parte. 

La idea de la deserción le asusta­
ba. iHuir, como quien dice, frente al 
enemigo! Nunca. ¡Si encontrase 
quien le sustituyera! ¿Si hubiese por 
la iglesia alguno de esos monagui­
llos oficiosos que ayudaban á misa 
por amor al arte! 

Pero, nada, ni uno; r̂  corrió con la 
mirada todos los ámbitos del tem­

ió y no vio por allí ningún Cirineo 
^ ndadoso. 

Únicamente allá en un banco vló 
á un chiquillo de su barrio, que en 
materia de misas no podía servir 
más que de testigo, pues no conocía 
ni por asomo el latín y apenas si 
vislumbraba el castellano. 

No obstante, le llamó con una se­
ña mostrándole un perro chico para 
mayor aliciente. 

—Quédate aquí—le dijo en voz 
baja, - y o voy á... 

Efectivamente; e 1 muchacho se 
prestó á sustituirle: más hete aquí 
que á los pocos momentos el cura 
se vuelve solemnemente y exclama: 
¡Dominus vobiscum! 

Y el muchacho, creyendo que le 
preguntaba po • el fugitivo acólito, 
le respondió ingenuamente: 

—Ahora viene, que ha ido á... 
A lo que le había dicho su amigo. 
El cura se quedó hecho una pieza, 

y á no haber sido por la solemnidad 
del acto, habría castigado la irreve­
rencia. 

Después, ya en la sacristía, refle­
xionó que todos somos pecadores, 
y que la sucia y despreciable mate"" 
teria tiene á lo mejor exijencías es-
temporáneas; por lo tanto perdonó 
á los dos chicos, pero encargó muy 
eficazmente al monago quo en ade­
lante se mirase un poco en lo de 
tratar con judías cuando tuviese 
ĉ ue desempeñar obligaciones cris­
tianas. 

Y colorín colorado. 

Mi paso por 
la Cárcel 

(2/edición) 
l ^ i o : DOS pesetas. 

Jon Nakens 

''Milagros comentados'' 
POR 

Jo8ó Nakens 
PREQO D O S PESETAS 

A loi tuscrlptoies directos y i loi co 
rreiponMlcí el 25 por 100 de rebaja. 

Poesías festivas 
anticlericales 
.PRECIO: UNA PESETA 

VEROADEslírpüE^ 
(Juan Lanas) 

por José Nakens 
Segunda edición.—318 páginas. 

Precio: Z pesetas^ 

LA RELIGIÓN 
j AL ALCANCE DE TODOS 
1 Una üeseta 
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(OONTINUAOIÓN) 

SIGLO vil 
CONCILIO DE REIMS, Remensey año 

de 625. 
11. «Se prohibe, so pena de ex­

comunión, el vender esclavos chris-
tianos á otras personas que no sean 
christianas.» 

Habrán mis lectores oído decir 
muchas veces que la Iglesia redimió 
á los esclavos. Ese canon demuestra 
que lo que hizo esta vez fué regu­
lar las condiciones del tráfico. 

13. «Se prohibe á los Obispos el 
vender ó enagenar por ningún con­

salvajes gritos de lujuria que lanza­
ban al ditiíar sus futuras esposas; 
que cuando éstas tomaban tierra, se 
lanzaban ellos como fieras sobre 
ellas, sin reparar en si eran guapas 
ó feas, frescas ó maduras, porque el 
que cazaba una con ella se desposa­
ba; mientras los que se quedaban 
solteros por no ir suficiente número 
de señoras, tenían que aguardar cin­
co ó seis meses á que llegara otra 
remesa... 

Y al leer ahora ese cañón, ha ve­
nido involuntariamente ámi memo­
ria el recuerdo de aquello que leí j 
hará unos cincuenta años, y he su- ' 
puesto la que se armaría en los mo- \ 
nasterios al entrar una mujer, cuan- ? 
do los Concilios se veían obligados 
á imponer pena tan dura al Abad ; 
que lo permitiese. i 

El 40 «no permite á los Sacerdotes 
y Diáconos el cantar ó baylar en un 
banquete.» 

Hoy na habría pretexto para dic­
tar ese canon. Los sacerdotes no 
acostumbran á bailar ni cantar en 
público. Si lo hiciesen, frecuentaría 
yo los bailes para admirarlos, sobre 
todo á aquellos que excediesen de 
diez ó doce arrobas de peso, ó se 
arrancasen por cante flamenco, que 
no deja de tener cierto parecido con 
el oianto llano. 

CONCILIO D^ ROMA, año de 595. 

El 2.** «mandó que para el servicio 
de la habitación del Obispo bastasen 
Clérigos, ó también Monges escogi­
dos, á fin de que tuviese testigos se­
cretos de su vida, que pudiesen 
aprovecharse de sus exemplos.» 

Ese canon parece escrito en sen­
tido irónico. Si todos los Concilios 
venían censurándolas, costumbres 
de los obispos, que no se distinguían 
ciertamente por su corrección, ¿de 
qué ejemplos iban á aprovecharse 
los clérigos que los sirvieran? 

trato los esclavos y los demás bie­
nes de la Iglesia, do que se mantie­
nen los pobres.» 

Aquí se confirma lo de que los 
obispos se dedicaban al trapicheo 
de seres humanos, al par que al de 
los bienes de la Iglesia; de manera 
que no se ve por parte alguna la 
cacareada redención. 

CUARTO CONCILIO DE TOLEDO, TO-
letanumy año de 633. 

El 42 «renueva la prohibición tan­
tas veces hecha á los Clérigos de te­
ner en su casa mugores extrañas.» 

Aquí del cantar: 
«Mi padre me da de palos 

por que quiero á un granadero, 
y al son de los palos digo: 
¡viva la gorra de pelo! 
Que era ni más ni menos lo que 

en los primeros siglos ocurría. 
El Concilio prohibiendo, 

el clérigo reincidiendo, 
y las mujeres entrando 
cual pieza de contrabando 
en casa del reverendo. ^ * 

El 43 «ordena á los Obispos, que 
pongan en penitencia á los Clérigos 
que han pecado con mugeres extra­
ñas ó con sus criadas, y que vendan 
á estas mugeres en castigo de su de­
lito.» 

Y véase por dónde resultaba útil 
para alguien que los clérigos tuvie­
ran en poco las prohibiciones de los 
Concilios: por escaso valor que al­
canzase en venta cada pecadora, co­
mo eran muchas, se reuniría por es­
te concepto una suma regular. Lo 
que ignoro es quién se aprovechaba 
de ella. 

El 45 «dispone, que los Clérigos 
que hayan tomado ó tomasen las 
armas en alguna sedición, sean de­
puestos y reclusos en un Monasterio 
para hacer allí penitencia.» 

Si llega á regir ese canon el siglo 
pasado, se Uenan de curas trabucai 
res tpdos los monasterios de Espa­
ña, y eso que hay unos cuantos. Aun 
cuando lo más probable hubiera si­
do que entrasen ellos, los clérigos 
trabucaires, en el local donde estu­
vieran reunidos los Santos Padres 
del Concilio, y los arrojasen cristia­
namente por los balcones. Tantos 
fueron y tales humos tenían los San-
tacruz, Agramunt, Goiriena y demás 
carcundas tonsurados. 

El 46 «determina, que il Clérigo 
que sea aprehendido robando sepul­
cros, sea expulso del Clero y conde­
nado á tres años de penitencia.» 

Estos primitivos ladrones maca­
bros, de,seguro que, de vivir ahora, 
se opondrían á la secularización de 
cementerios que los librepensado­
res reclaman. 

Sk 

SÉPTIMO CONCILIO DE TOLEDO, año 
de 646. 

El 1.̂  «declara por excomulgados 
por toda la vida á todos los Clérigos, 
sin exceptuar á los Obispos, y á to­
dos los legos que hayan tomado par­
tido en las revoluciones.» 

Por no haber estado vigente e?t$ 
canon pudieron ocupar buenas pre­
bendas eclesiásticas los clérigos de 
todas categorías que guerrearon el 
siglo pasado en favor del carlismo. 
Llamo la atención sobre lo aficiona­
dos que fueron siempre los sacer­
dotes católicos á tomar parte en los 
jaleos y trifulcas de su tiempo, siem­
pre que se prestaran á eliminar pró­
jimos. 

CONCILIO DE CHALONS DEL SONA, 
Cabilonensey año de 650. 

El 7° «prohibe á los Obispos, á los 
Arcedianos, y á qualquier otra per­
sona, tomen nada de los bienes de 
una Parroquia, de un Hospital, ó de 
un Monasterio después de la muerte 
del Sacerdote, ó del Abad que tenía 
el gobierno de ellos.» 

De este canon se deduce que lo 
mismo era cerrar el ojo un sacerdo­
te que dejaba algo, se echaban como 
lobos hambriento» sobre ello los 
demás, no sé si por natural inclina­
ción á apoderarse de lo ajeno, ó pa­
ra demostrar prácticamente el des 
precio que sentían^ hacia los bienes 
terrenales. 

El 16 «renueva los Cánones contra 
la simonía, y pronuncia la pena de 
deposición contra todos los que se 
hagan ordenar por dinero.» 

Benditos tiempos aquellos en que 
cada español llevaba en su bolsillo 
la llave que le abría las puertas del 
sacerdocio en el punto y hora que 
le diese la gana. Hoy, poco que mu­
cho, tiene que estudiar algo todo 
aquel que aspire á que el barbero le 

'pele la sagrada circunferencia. 

NovBNO CONCILIO DE TOLEDO. 

El 4.° «dice que si el Obispo tenia 
pocos bienes al tiempo de su orde­
nación, lo que haya adquirido des­
pués de su promoción al Obispado, 
pertenecerá á la Iglesia.» 

Deberíamos trabajar constante­
mente los españoles todos para que 
este canon se restableciera y aplica­
se al pie de la letra, no sólo para 
evitar que los fieles se escandaliza­
ran al ver las fortunas que dejan al­
gunos obispos, sino para que la Igle­
sia entrase en posesión de lo que le­
gítimamente le pertenece. 

El 10 «expresa, que los hijos na­
cidos de los Eclesiásticos obligados 
al celibato por su estado, desde el 
Obispo hasta el Subdiácono, sean 

(Continuará). 
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LOS JUDÍOS 
POR 

ROBERTO R.OBERT 

pruebas de su religiosidad, matan­
do y saqueando las casas délos ju­
díos. ''"•.• 

¡Para que se vea la unidad de sen- \ 
timientos y la pureza de la fe en I 
aquellos tiemposL. , ¡ 

Dejádmelo repetir: ¡qué tiempos '^ 
aquellos! 

* * 

En la época á que nos referimos 
todavía se contaban en el reino de 
Castilla unos sesenta mil judíos en­
tre grandes y chicos, y pagaban de 
tributo fijo cuatrocientos cincuenta 
mil maravedís. 

.;» 

* * 

Tan perversa era la índole de los 
judíos, que yo no sé cómo el pueblo 
no se exasperó con ellos baciendo 
alguna atrocidad. Sin duda el temor 
de Dios, que entonces daba gusto de 
ver, y elrespetp á la justicia, que es­
taba en todo su esplendor en aque­
llos tiempos, contuvo en los más 
comedidos términos á la sencilla é 
inofensiva muchedumbre. 

Digo que aquella raza era muy 
perversa, porque si alguna tempo­
rada no se obraba con ellos con un 
poco de cristiano rigor, se muítipli-
eaba su número y aumentaban sus 
riquezas de un modo tan escandalo­
so, que por muchos tributos y gra­
vámenes que necesitase imponer el 
Estado, ellos.los sobrellevaban en-
gran parte; y si por los medios ei^u-
merados se^l^í quitábala vida y el 
dinero y .se les. pnv9.ba de ejercer 
industrias, se reducía &u número y 
ni siqtiiera nos servíauparaayudar­
nos á pagar las cargas públicas. 

Otro pueblo menos religioso que 
el nucí^tro habría sido capaz hatta 
de darles de pescozoneá por pi­
caros.. 

Numerosísimas noticias aprove­
cho en este capítulo, reunidas en los 
curiosos Estudios que-sobre Los-ju­
díos de Espapa public<5 en 1848 el 
Sr. Amador de los Ríos:-̂  

Del citado libro copio la 
Distribución hecha por élrabbíJaha-
coh Aben-Nuñes en 1474. 

Por ella verá el curioso cómo "j 
en cuánto contribuyeron en aquel 
año las aljamas de la corona de 
Castilla. 

M a r r o s 

La-̂  alj mas del obispado 
de Burgos . . .- . . . 30,800 

Las del de Calahorra. . . 30,100 

Suma anterior^ • 60,900, 
Las del de Paiencia . , . 54,500 
Las del de Osma . . . . 19,600 
Las del de Sigüenza . . . 15,500 
Las del de Segovla. . . . 19,750 
Las del de Avila. . J,- . . 39,950 
Las del dó Salamanca y 

Ciudad-Rodrigo . . . . 12,700 
Las del de Zamora. . . . 9,600 
Las del de León y Astorga. 37,100 
Las del arzobispado de To­

ledo . 64,300 
Las del obispado de Pla-

sencia. '. . . . . ' . . 57,300 
Las del de Andalucía. . . 59,800 

TOTAL . 451,000 
Y hace notar muy á tiempo el 

autor de quién tomo esas noticias, 
que en las cantidades citadas no se 
incluyen «los derechos é impuestos 
con que los judíos acudían á los 
prelaJos y cabildos.» 

* 
, * « • 

Desde aquella época se empezó á 
comprender que la persecución, 
matanza y conüscación de los judíos 
debía organizarse y correr á cargo 
del Estado. ' •' 

Y los Reyes Católicos, que ya pro­
cedieron con más desahogo que sus 
antecesores y quitaron la cobranza 
de tributos de manos de los judíos, 
guardaron un delicado ten con. ten 
mientras iban preparando el esta­
blecimiento del gran tribunal del 
Santo Oficio. •' 

« 
* • 

Los judíos, como si olieran la que 
ma, se apresuraron á pedií bautis­
mo y á proveerse de todos los sa­
cramentos. 

Y hubo algunos judíos que no so­
lo se hicieron cristianos, sino que 
para mayor seguridad se hicieron 
clériglos. 

Tanto fué así, que que el cardenal 
Cisneros les encargó la Biblia com­
plutense, y por gusto propio, como 
particulares cerdearon largamente: 
quiero decir qué comieron cerdo, 
y después de haber pasado la mayor 
parte de su vida profesando el error, 
con pública ostentación se mostra­
ban impacientes con la tardanza de 
los demás en convertirse^ 

. .t--

de que algún judío había robado y 
muerto á un niño. \ 

El pueblo se horrorizaba, corría 
á averiguar el caso, í)ero ;qué judío 
ni qué niño muerto! jamás había ha­
llado el cuerpo del delito, ŷ  esto le : 

I irritaba más y era causa de que no ; 
fuese tan blando eomo habría aue-

: rído al apedrear, .arrastrar, ahorcar . 
¿ y. descuartizar á Los matadores ,de 
I jesús y de niños. i 

* * 

Una vez constituido el tribunal de 
la Fe, quiso ver si en efectO'se.lle­
gaba á hacer patente el delito que 
tantas veces había castigado sin- te^ 
ner el gusto de verle, y ¡en efecto! 
en Ja primera quema de judíos que 
hizo la Inquisieióa de Toledo, tuvo 
la gloma de incluir á unos hebreos 
que en La Guardia habían crucifica­
do á un niño cristiano, á quienj ^es-
tando vivo todavía, le habían sacado 
el corazón por un costado^ u-

Iricreibie parece t^ue... . 
Por supuesto, que de este cirímen 

había pruebas auténticas. ¡Vaya! Las 
hubo para probarles á las monjas 
de Santa Clara que vo'aban, ¿y ha­
brían faltado para los jüdíos: que 
mataban niños? : . . . .> 

* * 

-í t 

' V 
* K 

•] 

El pueblo, fiel á las antiguas prác­
ticas de las matanzas expontáneas," 
sentía perder aquel glorioso privi­
legio, y aun recelaba que si el go­
bierno había de matar y robar ju­
díos, no lo había de hacer bien; pe­
ro aquella vez como siempre el pue­
blo se engañaba, y la satisfacción 
que se le dio fué grande y digna del 
grtmio sacerdotal. 

r. ).-.; .-

* 

Suma y sigue. 60,900 
Ya hemos dicho, que repetidas 

veces se había esparcido el rumor 

Pero no anticipemos los aucesos. 
Antes.de la toma de Granada, los 

judíos abastecieron los campamon^ 
tos cristianos, movidos del misera­
ble cebo de la ganajicia; establecie­
ron tiendas y almacenes para que 
nada faltase en el campamento de 
los R'^yes Católicos; allí acudían 
corredores, comerciantes, artesanos, 
banqueros, artistas, armeros, joye­
ros, hasteros; toda esa gente que 
ni se dedica al culto divino, xñ po­
see r inos, ni principados, ni p'ensa 
más que en el, innoble trabajo y en 
su 2;rosero fruto. -̂  

En aquel dilatado cerco se enrí-i 
quecieron da tal modo, que, acaba­
ron de hacerse incompatibles para 
siempre en la altive:?.,la religiosidad 
y la miseria castellana. 

El día 3 de enero de 1492 se tomó 
Granada: el día 31 de marzo del 
mismo año se dio el decreto de la 
expulsión de los judíos. 

¡No más judíos! se dijo, y 160,000 
familias judías, que moraban en Es­
paña, recibieron el aviso de que ó se 
bautizaban al por mayor, ó dentro 
do cuatro meses saliesen,inmediata­
mente de nuestra tierra con lo que 
pudieran llevar á cuestas. 

• : • » • , • ^ • 

I 

La piedad de los Reyes Católicos' 
fayoreció á los. judíos, dándoles 11-
,ceíncia para que por mar y por tie­
rra pudiesen sacar de España sus 
bienes, con tal que no fuesen *oro 

•f\^ 

'V 

• - • • - / A • 
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uiplaia^ ni moneda amonedada^ ni 
las otras cosas vedadas por las leyes 
de nuestros reinos^ salvo mercade­
rías, gue non sean vedadas é enco' 
biertas,* 

Y como dentro de cuatro meses 
irremisiblemente habían de perder 
lo que no hubiesen vendido ó no 
pudiesen llevarse, los católicos go­
zaron del placer de comprarles las 
cosas al precio que les pareció po­
nerles, viéndoles en aquel ridículo 
trance. 

« * 

A pesar de lo cual, convienen los 
historiadores en que, merced á su 
Índole engañadora y solapada, los 
judíos burlaron sagazmente la ley 
y sacaron de España á hurto mu­
chas riquezas y preciosidades. 

Y aun se iban llorando por lo que 
dejaban, fingiendo que consagraban 
sus lágrimas á la tierra donde sus 
padres, ellos y sus hijos habían na­
cido; donde estaban sepultados los 
huesos de sus mayores, parientes 
aun más próiimos que ellos mismos 
de los que dieron muerte á Dios. 

« 
« « 

Al verlos salir gimoteando, cual­
quier candido habría podido creer 
que iban á eternizar sus ayes ence­
rrándose con sus joyas y sus remor­
dimientos en alguna sombría gruta. 
Pues nada de eso. Aquella raza pér­
fida se fué a' Oriente; muchísimos se 
quedarbn'bájo el bello cielo de Ita­
lia; otrotóasaron á Portugal, y en 
todas p á m s llevaban la misma vida 
infame: esperar al Mesías, trabajar, 
estudiar, producir, comprar y ven­
der... nada: porquerías. 

* • 

El historiador de Sepúlveda dice 
que los de esa ciudad, antes de cum­
plir el glorioso edicto de su extra­
ñamiento, chabian pasado tres días 
en el cementerio de sus padres, re­
gando los huesos con su llanto y 
enterneciendo con sus lamentos á 
cuantos los oían.» 

¡Perros! todo por no bautizarse. 

* « 

Ciento sesenta mil oasas tuvieron 
uue abandonar, lo cuiQ fué una ver-
ctadera ganga para la fe. 

Algunos de ellos fueron tan ene­
migos del cristianismo, que se tras­
ladaron á África. Las tribus de sal­
vajes les asaltaron, robándoles, mal­
tratando á los hombres, violando á 
las mujeres é hijas, y degollando á 
todo el que les oponía resistencia. 

En Portugal se les impuso de or­
den del rey un crecido tributo (ocho 
esendos de oro por cabeza) sólo por 

Sisar el suelo, y se les intimó que si 
entro de un plazo filo no salían del 

r^ino, qmedarian hechos esclavos, lo 
eual se verilea pm^tsalnunite Mm 

muchos; porque, eso sí, en cuanto á 
cumplir la palabra empeñada, en 
aquellos tiempos... jOh, qué bellos 
tiempos! 

« * 

Más adelante (1495) se decretó en 
el mismo reino que el judío que no 
se bautizara á los tres meses ó no 
saliese del reino, quedaría hecho es­
clavo. Se tuvo con ellos la atención 
de advertirles que el que quisiera 
marcharse encontraría barco en ta­
les y cuales puertos. 

Pero como el rey católico de Por­
tugal tenía muchas cosas que hacer, 
no se acordó de tener dispuestos los 
barcos que había dicho. 

Resultó que llegó el plazo, y como 
muchos judíos ni se habían bautiza­
do ni se habían ido so pretexto de 
que no tenían nave en C[ué embar­
carse, el rey católico viendo tanta 
perversidad los hizo esclavos al mo­
mento, y dejando á un lado á los 
empedernidos padres, llevó lejos de 
ellos á los tiernos hijos, sólo con el 
fin de cristianarlos con el tiempo. 

* « 

Y mientras esperaba ocasión opor­
tuna para ello, se metía á los judíos 
á millares en la iglesia, y allí, á lo 
que salga, les arrojaban á chorros el 
agua bautismal á la cabeza ó donde 
diere, y el que por suerte cogía la 
gracia, con ella se quedaba, y el que 
pillaba un resfriado, conocía á lo 
menos cuanto más no le habría va­
lido dejarse bautizar por la buena. 

* • 

Pero... (¿serían bárbaros?) hacían 
ascos á la pequeña cantidad de agua 
con que se les quería bautizar, y pre­
ferían arrojarse á los pozos y cister­
nas, como si no hubiera en esos si­
tios mucha más agua que en la pila 
bautismal; contradicción que irritó 
á los sensatos católicos lusitanos 
hasta el punto de hacerles perder 
toda su paciencia, y así arremetieron 
con los judíos á puñaladas. 

• • 

Los que sobrevivieron eran tan 
perversos, que hicieron correr las 
más calumniosas quejas contra los 
católicos, fingiendo que en todas 
partes les atropellaban y les hacían 
violencias; y el Papa Clemente Vil 
les creyó, y apiadado de unos hom­
bres, en su concepto maltratados, y 
de quienes tenía noticia de que eran 
muy útiles para trabajar y sobrelle­
var el peso de las cargas públicas, 
les brindó con el amparo pontificio 
en los Estados de la Santa Sede, aun 
á los que ya bautizados quisieran 
volver a su falsa religión. 

* • 

ofertas, que aquellos bribones acep 
taron; pero los que fueron remolo 
nes y no quisieron salir de Portu 

f al pagaron por los demás; pues en 
506, un fraile de Santo Domingo 

enardeció de tal suerte la piedad de 
los católicos de Lisboa, que acor­
dándose estos de las antigua glorio­
sas matanzas de otras veces, hicie­
ron una degollina tan grande que 
no se podía andar por las calles sin 
tropozar en una pepitoria de judíos 
cruda. 

Por cierto que el rey D, Manuel 
casi se enojó de que se hubiese ve­
rificado sin orden ni concierto aque­
lla función, y para demostrar al Papa 
que no le había parecido bien, man 
dó quemar vivo al susodicho fraile 
de Santo Domingo. Í 

• * 

Pero... hemos llegado ya al líglo 
XVI. i 

Ya los tiempos van siendo otros, 
ya casi no son los bellos TIIEMVOB 
DE MARI-CASTASA. 

¿Qué nos queda hoy de aquel sa­
grado aborrecimiento á la raza de 
Israel? 

¡Triste es decirlo! Casi nada. 
Todavía la Iglesia se esmera pro­

curando reanimar nuestra sagrada 
saña; pero ¡con qué desaliento! 

Durante la Semana Santa, los bue­
nos sacerdotes sacan un madero á 
la puerta de las Iglesias y exciten á 
los niños á que, armaúos de mazas, 
sacudan sobre aquel tronco inerte, 
forjándose la ilusión de que sus tier­
nos corazones respirando odio se 
complacen en asesinar judíos. 

Así el buen católico adquiere en 
edad temprana el deseo de matar á 
los enemigos de su ley y se acos­
tumbra á la idea de verter sangre 
humana; pero esto es un mero si­
mulacro; que no tiene trazas de du­
rar, según la indiferencia religiosa 
va relajando las sociedades moder 
ñas. 

¡Y esto sólo nos quedal... 

« % 

iBmediatamt&te, todos loa Ista-
ém éB ItAlia !#• hioier«& ifftalM 

Guando uno se acuerda de que el 
obispo de Tolosa gozaba el privile­
gio de dar cpda año tres bofetones 
al abogado de los judíos... 

¡Y se los daba! iVaya si se los 
dabál 

Además, en la misma ciudad, el 
día de Viernes Santo los judíos te­
nían que elegir uno de ellos para 
que se colocara de pié á la puerta 
de la catedral, y cada uno de los ca­
tólicos le daba al entrar una bofe­
tada. 

Pero eran bofetadas, digámosla 
así, macizas, sonantes y contundea-
tes, dadas de buena voluntad. 

(Concluirá) 
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